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PRÓLOGO

He creído que la eficacia con que algunos de mis escritos

contribuyeron a esclarecer en este país el concepto de nuestra

posición y de nuestros deberes ante la guerra, duraría más si

coleccionaba yo aquellas páginas; pues, aunque su relativo mérito

dependiera en gran parte de la oportunidad circunstancial, uno
mayor y permanente asignaríamos, de suyo, los principios de ver-

dad y de honor en ellas expuestos.

Ivas potencias de opresión realizan una doble campaña : la

militar en las zonas de guerra y la mental por doquier. Pues,

como esta lucha constituye, ante todo, un problema espiritual, así

concierne a la humanidad entera; siendo, precisamente, los más
interesados en materializarlo, bajo el concepto de una guerra

defensiva, como tantas que hubo, quienes le dieron aquella tras-

cendencia con su propaganda.

Esta labor germánica, que constituye una prueba más de

menosprecio al resto de la especie humana, con suponerla cré-

dula de patraña tan vil, consiste en sostener que los imperios

centrales fueron agredidos por una coalición que Inglaterra di-

rigía. Ellos no habrían hecho otra cosa que adelantarse con

previsión al peligro, consistiendo su modesta aspiración en con-

servar el territorio, y en que las cosas vuelvan a su estado

anterior, como si nada hubiera pasado.

Semejante política empieza con la derrota del Marne; pero,

antes de esto, seguros los imperios de un triunfo cuya prepa-

ración no habían intentado ocultar, y que abarcaba todos los

dominios del alma y de la materia, "pangermanizadas", por de-

cirlo así, nada disimularon su carácter de agresores.

No produjeron las pruebas de aquella coalición que debía

atacarlos en ese momento, justificando, así, la "guerra preven-
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tiva". No las produjeron entonces ni después; de suerte que

esto es una mera afirmación, desmentida por el hecho de la

agresión misma. En cambio, declararon que los tratados son

retazos de papel, que la necesidad no reconoce ley, y que, in-

vadiendo a Bélgica, violaban el derecho: propósitos tan agre-

sores, que constituyen todo un padrón de barbarie.

Al propio tiempo, pudo comprobarse por las resultas, que

los países de la pretendida coalición no estaban preparados

;

correspondiendo a Inglaterra, su presunto jefe, la máxima de-

ficiencia. Tratándose de pelear con las dos primeras potencias

militares del mundo, semejante imprevisión era inadmisible.

Se dirá que lo explicaba la incapacidad militar de dichas na-

ciones. Pero, Inglaterra, la más descuidada, precisamente, se

ha encargado de probar lo contrario con asombrosa prontitud.

La misma intención de agredir, atribuida a los adversarios ac-

tuales del bloque teutón, resulta, pues, insostenible.

Por otra parte, después de declarar el imperio alemán con

la palabra no contradicha de su canciller, que, invadiendo a

Bélgica, violaba el derecho, pero que debía hacerlo como una

suprema necesidad, pretendió haber tenido razón para efec-

tuarlo, en ciertos compromisos de Bélgica con Inglaterra, según

los cuales aquella nación resultaba violando su propia neutra-

lidad. Mas, tampoco produjo la prueba del caso, agregando, así.

la calumnia al crimen. Este procedimiento ha caracterizado

siempre la hipocresía de los déspotas. Era el sistema predilecto

de la inquisición
; y así como cubrió de imborrable oprobio a la

España de los Austrias, ha impuesto eterno baldón a la Ale-

mania de los Hohenzollern.

Europa iba a la guerra por exageración de su militarismo.

La paradoja cuartelaria que pretende asegurar la paz con la

preparación para la guerra, habíase vuelto insostenible, y el

lector verá más adelante cómo lo tenía yo anunciado. Pero,

quien mantenía el sistema en crecimiento indefinido, era el im-

perio alemán que así determinaba el armamento de toda Eu-
ropa. Su diplomacia hacía fracasar sin remisión cualquier in-

tento de suprimirlo o limitarlo. Sus créditos militares ob-

tenían la unanimidad del parlamento. Y no podía ser de otro

modo. "La industria nacional de Prusia es la guerra", había

dicho Mirabeau. Cuando Prusia realizó la unidad alemana, lo

hizo convirtiendo en cómplices de semejante ''industria" a to-

dos los estados de la confederación. La prenda de unión fué
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una presa: la Alsacia-Lorena, que por eso es llamada "tierra

de imperio", y que resulta, así, el verdadero vínculo federal.

Semejante modo de constituir la patria, era el mismo de

la antigua barbarie prolongada de esta suerte en el milita-

rismo alemán. El mismo de todas las "unidades" germánicas.

Nada, pues, más distinto de nuestro concepto, en cuya vir-

tud la patria reconoce como fundamento una necesidad moral,

que es la justicia: el concepto greco-latino, ante el cual afirma

una inmoralidad el fundamento de la patria germánica. Esto

es lo que, desde el fondo de la historia, llaman los hombres
idealidad y materialismo, civilización y barbarie.

Con ello, también, el germanismo, lejos de ser, como lo

pretende una filosofía superficial, causa de vigor para los pue-

blos greco-latinos que lo adoptan por voluntad o lo soportan

por conquista, los conduce a la ruina y a la barbarie. Es el

germen maléfico, por su antagonismo substancial con la cons-

titución moral e histórica de los pueblos greco-latinos. Recor-

demos lo que sus dos germanizaciones, la de los visigodos y la

de los Austrias, produjéronle a España: fenómeno digno de

mención, puesto que concierne directamente a nuestra raza.

Negra barbarie, caracterizada por la crueldad brutal y la vio-

lación de los tratados, es lo que sustituyen a la decadente mo-

licie de Roma, los bárbaros del Norte; y al propio tiempo, una
debilidad tal, que bastan doce mil musulmanes para conquistar

la Península. Análogos resultados con Carlos V y los sucesi-

vos Felipes : la muerte de la libertad foral, la inquisición, el

funesto delirio del Imperio Cristiano, el odio del mundo entero,

la derrota y la decadencia.

Algo, pues, más importante, si cabe, que el propio amor
a la libertad, nos mueve a tomar en esta contienda el partido

de los aliados : nuestra constitución histórica, para la cual el

germanismo es amenaza de muerte.

Porque, aun suponiendo que el bloque teutón triunfara: las

naciones vencidas quedarían ahí, tan desmedradas como se

quiera; pero quedarían. Tarde o temprano, nuestro tempera-

mento, nuestros vínculos de todo género, nuestra misma situa-

ción geográfica, hacia ellas nos inclinarían. No en vano tene-

mos sangre española que ya va promediando con la italiana,

cultura francesa, instituciones sajonas...

Fantástica, igualmente, la suposición de quienes creen que
el triunfo alemán, equilibrando la potencia de Inglaterra, nos
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garantiría indirectamente contra pretendidos posibles abusos de

esta última nación. En tales casos, los fuertes, lejos de estor-

barse entre sí, fácilmente se unen contra el débil. Así lo hizo

ya Alemania en América cuando la intervención a Venezuela

en 1902, bombardeando los fuertes de Puerto Cabello y el Cas-

tillo de San Carlos, y echando a pique un velero mercante cuya

tripulación abandonó en un bote, sin darle más que diez mi-

nutos de plazo; con lo cual se ahogaron algunos hombres.

Esto, para no hablar de la inmoralidad y la estupidez que

comporta ser germanófilo después de lo ocurrido con Bélgica

y con Servia. La admiración de tales crímenes, tiene el mismo

origen que la pasión histérica de ciertas degeneradas por los

grandes asesinos. Es una mezcla de prostitución sentimental y

de siniestra pedantería.

Tampoco es admisible que las cosas puedan quedar lo mismo.

Esto solamente lo llegan a concebir los militaristas teutones y

los socialistas, con su famosa proposición: paz sin anexiones

ni indemnizaciones. O de otro modo: impunidad del criminal

que nunca dejó de serles irresistiblemente simpático y preferi-

ble a la víctima.

Pero, cualquiera que fuese el resultado de la guerra, las

cosas no quedarán como antes. Ahora mismo, no son ya lo que

fueron. Los poderes de la antigua legalidad, incluso las dipu-

taciones socialistas, son cascaras vacías. La guerra ha servido

para definir por las preferencias suscitadas, el verdadero ca-

rácter de las doctrinas que practicaban, a su vez, la industria

del humanitarismo. Así la neutralidad del Papa, la decisión

germanófila del socialismo en todo punto del globo donde pue-

de manifestarla libremente y traicionar con ello a la libertad,

cuyo lenocinio ha desempeñado como una rama del pangerma-

nismo.

El lector hallará más adelante, en una correspondencia de

1913 a La Nación, titulada La Europa de Hierro, esta frase

terminante: "El socialismo será militarista mañana".

Tratábase de los créditos militares votados al emperador

alemán. Y ello adquiría muy significativo carácter, puesto que

siendo el Reichstag un cuerpo revisor del presupuesto, a título

prácticamente consultivo y nada más, pues no lo inicia ni forma ( 1

)

(1) Quien prepara el presupuesto, es el canciller, representante

directo del emperador, el cual lo nombra sin ingerencia alguna del

parlamento; y quien lo inicia, discutiéndolo y sancionándolo prime-
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la teorización pacifista resulta en él tan cómoda como inofen-

siva. En cambio, y por lo mismo, toda declaración de ese gé-

nero, redobla su importancia como expresión moral, puesto que

otra cosa no es. Lo que los socialistas aceptaban, pues, al votar

los créditos militares, era la doctrina del militarismo alemán.

Se dirá que los socialistas lo efectuaban como patriotas alema-

nes, no como socialistas. Pero, el socialismo es internacional

y antipatriota.

La guerra ha evidenciado, entre tantas cosas, que este as-

pecto de la doctrina era para la exportación, y con el objeto

de debilitar a los pueblos, subditos o enemigos presuntos, ante

el militarismo alemán: traición que constituye la índole polí-

tica del bárbaro. Así, en la agresión germánica, el socialismo

ha desempeñado un papel más repugnante que el de los mismos
espías. Y al ser aquélla una jugada que sus autores suponían

inevitablemente triunfal, el germánófilo apareció por doquier

bajo la máscara del sectario.

Todo esto ha sido menester verlo venir (i), estudiarlo, com-

ro, es el "Bundesrath", consejo formado por tos delegados de los re-

yes y príncipe que mandan en los veintidós estados autocráticos del

imperio, más las tres ciudades libres que integran aquella confede-
ración. Dicho consejo no tiene el más mínimo carácter representativo.

(1) Un detalle, entre muchos que hallará el lector al recorrer las

correspondencias anteriores a la guerra, que el texto contiene, lo pre-

cisará claramente: En enero de 1912, dije desde París al diario "Sar-
miento" de Buenos Aires (correspondencia publicada a principios del si-

guiente mes) refiriéndome a la situación de Italia en África: "Mien-
tras sus dos aliadas de la "Tríplice" formábanle, así un estorbo, la

"Entente" iba a darle la ocasión y el consentimiento de realizar sus

deseos, como sucedió, en significativa coincidencia, al definirse con un
protectorado francés en Marruecos la última cuestión franco-alemana;
de manera que en el terreno de los hechos, Italia se halla fuera de

la "Tríplice". Que su gobierno declare otra cosa para evitarse com-
plicaciones en estos momentos, nada prueba. La opinión muéstrase ca-

lurosamente decidida por Francia; sus manifestaciones no pueden ser

más inequívocas; y tanto así, que D'Annunzio en la tercera de las

magníficas "Canzone" con que va celebrando la guerra, "La canzone

d'Elena di Francia", precisamente, interpreta ese sentimiento, presen-

tando la actual empresa italiana como el desquite de la derrota de

San Luis en la séptima cruzada. La prensa y la opinión alemanas,
no han escatimado a Italia los calificativos duros con motivo de la em-
presa; cosa que con mayor razón sucede en Austria. Natural y sig-

nificativamente, en Inglaterra y en Francia pasa todo lo contrario.

Este estado de cosas se acentuará con la prolongación de la gue-
rra; de manera que cuanto más dure, más peligrará la "Tríplice".
Yo creo que sin aventurarse demasiado, puede dársela por deshecha".
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prenderlo, resistirlo, desbaratarlo a cañonazos de luz en su

piel de lobo taimado. La conspiración contra la libertad, codi-

ciaba el mundo; y se ha debido disputarle el mundo, plantán-

dole, a cada milla, un soldado de la patria o de la verdad.

He aquí por qué tiene este libro el título que lleva.

Ah, la gente que con anónima benevolencia y piadoso

cuidado de mi pundonor, me aconseja partir a Francia como

voluntario, o me reprocha que no me quedara en Londres a

combatir por Bélgica, no sabe cuánta confianza me infunde

para seguir desempeñando aquí el deber que me he impuesto.

Porque, conforme a mi inveterada costumbre, yo soy el autor

de mi deber, de mi beligerancia y de mi estrategia. Mi amor

a la libertad y a las naciones mártires o heroicas que padecen

por ella, es cosa mía. Tan mía, que más de una vez he estado

en público desacuerdo con los individuos, los funcionarios, la

prensa de esos países. Yo me hago mi ley, me la doy y me la

quito. Si- tengo alguna autoridad moral, de eso me viene. Y mi

trabajo me cuesta. Me lo enseñó el pájaro que se vuela al ama-

necer, en ayunas, pero cantando...

Necesito decir dos cosas aún.

Al recorrer estas páginas, he notado con regocijo que no

hay en ellas una sola expresión de odio contra las naciones. Sí

el lector halla más adelante, en unos versos, palabras violentas,

observe que es por razón de propiedad, pues aquéllos hacen

hablar a los verdugos y a las víctimas de Bélgica. El ideal de

concordia humana, el ideal americano, que también comprende

a los enemigos de la libertad, desconoce el odio, porque su-

prime la iniquidad y la servidumbre. Fácilmente se verá por

lo que sigue, que eso fué anterior a la guerra y que la guerra

no pudo modificarlo. No falta la expresión de reconocimien-

to a los méritos del pueblo alemán, ni la denuncia del sistema con

que sus déspotas lo engañaban. Mi beligerancia es una posición

que, en píena paz material, tenía ya tomada ante el dogma de obedien-

cia. Pues — y ésta es la otra cosa que quiero decir — aquélla

actitud hallábase definida por un concepto histórico que el lec-

tor verá formulado en un comentario de 1912 sobre la guerra

de los Balcanes. Para mí, el presente cataclismo es el desenlace

de una civilización. Y así se explica, también, racionalmente, el

acierto con que me fué dado preverlo : circunstancia que men-

ciono a título de comprobación para mi teoría histórica.

Esta consiste en sostener que el cristianismo, una de las
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tantas religiones destinadas a divinizar, para eternizarlo, el

dogma asiático de la obediencia, o derecho divino, o principio

de autoridad, interrumpió con su triunfo la evolución del pa-

ganismo greco-latino hacia la libertad plenaria que es, de suyo,

la libertad individual: fracaso que había comenzado con la in-

troducción del cesarismo oriental en Roma, y con la orientali-

zación despótica de los generales de Alejandro.

La civilización europea, de la cual formamos parte, habría

consistido en una perpetua lucha de la libertad pagana con

el dogma asiático de la obediencia, que tomó a los bárbaros

del Norte como instrumento político para subyugar, destruyén-

dolo, al mundo romano; y esto es lo que iría determinando la

catástrofe actual cuyo desenlace creo favorable al ideal latino,

porque su preparación ha consistido — al menos desde la Re-

volución Francesa — en sucesivos recobros de ese mismo ideal.

Ellos comportan ya un triunfo moral en el mundo entero; de

suerte que su magnitud excede infinitamente la de aquellas re-

surecciones análogas que tuvieron por teatro a la Francia revo-

lucionaria y a la Provenza de los albigenses. La insurrección

emancipadora de las Américas, fué. uno de esos episodios, y hé

aquí la primera razón histórica de nuestro papel en la contien-

da actual.

Por esto publico algunas de las numerosas corresponden-

cias que envié desde Europa a la prensa argentina, principal-

mente a "La Nación", durante los años de 1912, 1913 y 1914.

Lo que vino después de iniciada la guerra, se comenta por sí

solo. Y lo que tenga de interesante lo dirá el amable lector.

L. L.





LA PARTIDA PELIGROSA

Para SARMIENTO

París, Junio de 1912.

Dicen los cazadores de fieras, que cuanto más gra-

ves son las heridas del león, más peligroso es este ani-

mal. Los reyes, asimilados por sus blasones y por los

poetas cortesanos, a la fauna felina, presentan la misma

peculiaridad. No bien el pueblo empieza a mermarles

privilegios, a proceder por cuenta propia, le inventan

un peligro internacional, recordándole con él la obliga-

ción patriótica de apoyar al gobierno, cualquiera que

sea, mientras dicho riesgo exista, y pidiéndole su con-

sentimiento para aumentar las tropas. Con esto, consi-

guen armarse mejor contra el mismo pueblo
; y si las co-

sas aprietan, la guerra está ahí como supremo recurso.

Cuando las últimas elecciones para la renovación

del Reichstag señalaron un crecimiento tan notable de

la representación socialista, indiqué la posibilidad del fe-

nómeno en estas mismas columnas, agregándola a las

muchas que hacen de la guerra europea una amenaza

quizá inminente. La actitud militarista, que es decir, ra-

dicalmente reaccionaria del gobierno alemán, ante el

progresivo incontrastable triunfo de la democracia en

Europa, convierte al imperio, y así lo dije, en el cam-

peón del destino. De su política exterior, dependen la

paz y la guerra, o sea el dilema fundamental de la ci-
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vilización contemporánea. El es por excelencia, en el

mundo entero, aquel que tiene la espada. Su formidable

potencia militar, es también, en los dominios del espíritu,

una fuerza no menos enorme. Todos sus movimientos

tienen la más alta significación. Es uno de los cuatro

grandes motores que impulsan la civilización cristiana;

y el mismo hecho de que esté generalmente en oposición

con los otros tres, Francia, Inglaterra y los Estados

Unidos, aumenta el interés de su estudio. Es también

grande el que presenta su conflicto interno entre la de-

mocracia, resultante lógico del progreso común a todos

los pueblos cristianos, y su autocracia, empeñada como

la de Felipe II, en la perpetuación del espíritu medio-

eval; pues no sólo está ahí la explicación del antagonis-

mo antes recordado con los tres grandes países civiliza-

dores, sino que la misma singularidad del fenómeno es

un argumento contra las esperanzas reaccionarias, y de

consiguiente una razón para perseverar en la obra de la

libertad humana. Mejor sería, sin duda, que en vez de

este resultado negativo, el imperio ofreciese su colabo-

ración a dicha obra, la cual adelantaría, entonces, tanto

como al presente demora por la causa contraria; es de-

cir, enormemente, dada la importancia de aquél. Pero

si esto puede producir a primera vista un movimiento

de antipatía, la lucha que el pueblo alemán sostiene es

lo bastante simpática para inclinar la balanza en su favor,

estableciendo las debidas diferencias entre la Alemania

oficial del militarismo y la grande entidad humana, a

cuyos pensadores debe la civilización actual la mitad

de sus más preciosas iniciativas.

El emperador, como era de esperarse, ha reclamado

un aumento del ejército, votado, naturalmente, por la

mayoría conservadora del Reichstag. Es ésta la conse-

cuencia del conflicto marroquí, planteado como antídoto
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preventivo de las elecciones de renovación en las cuales

se presumía un repunte socialista; y ello demuestra, por

de contado, que la política reaccionaria entiende el pro-

blema interno como un verdadero casus belli, más dis-

puesta que nunca a seguir el para mí evidente camino

de su perdición. El despotismo no tiene sino una táctica

como la fiera que lo simboliza. Mal herido, saca todos

sus dientes y todas sus uñas, volviéndose momentánea-

mente más peligroso. Pero conviene no olvidar que es

porque está mal herido.

Así aunque el incidente marroquí dio resultados

contraproducentes, pues las elecciones fueron más so-

cialistas que nunca, toda la prensa militarista púsose ac-

to continuo a sacar fuerzas de flaqueza, procurando ex-

traviar el espíritu público por medio de los dos grandes

argumentos de excitación empleados en estos casos.

Es el primero de ellos, la expansión alemana o pan-

germanismo, operación que consiste en el negociado más

o menos directo de las fuerzas militares para adquirir

tierras : la conquista en una palabra . Con ello se inte-

resa al comercio, necesitado de expansión artificial para

la sobreproducción con que concurre a la gran lucha mo-

derna y paradójica por el aumento de rinde capitalista,

no obstante el abaratamiento de las mercancías y la ba-

ja del interés que esa misma sobreproducción engendra;

y se fomenta las aspiraciones industriales a la conserva-

ción indefinida de su sistema de explotación, que sería

imposible con el acrecentamiento progresivo de las ma-

sas obreras en un país de fuerte natalidad, si el exceden-

te de población no derivara hacia nuevas tierras. Así, la

superioridad militar mantenida por un ejército cada vez

mayor, coincidiría con los intereses conservadores.

El argumento correlativo para las masas populares,

estriba en demostrarles que los demás países odian y
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envidian la grandeza alemana, tendiendo de tal modo al

aislamiento del imperio; y como este aislamiento es un
hecho, la consecuencia parece evidente: hay que armar-

se para resistir contra todos, si fuera necesario. Es la

misma idea de los conservadores ingleses, ante el impe-

rialismo británico; el principio militarista del patriotismo

que no es sino el odio al extranjero; y también la ló-

gica oficial de un imperio fundado sobre la conquista,

según el carácter que atribuía su propio fundador, Bis-

marck, a la anexión de la Alsacia-Lorena. Aquella "tie-

rra de imperio" fué, por definición, la razón de ser del

imperio mismo.

Pero el pueblo comprende ahora, y esto es, ante

todo, obra de la crítica alemana iniciada por Marx, que

la competencia comercial asi concebida, comporta una

falacia paradójica, y que las instituciones representati-

vas son una consecuencia política de aquel mismo des-

arrollo. Está a su alcance la evidencia de que las tierras

dé conquista son cada vez más escasas, y ha experimen-

tado a costa de penurias inacabables, que el negocio mi-

litar es tan ruinoso como inútil para los hombres, en

cuanto compromete la vida humana, o sea la primera de

las riquezas; de donde resulta que la cuestión obrera, no

tiene solución firme en la conquista, sino en la justicia

social que transformará la explotación industrial tarde

o temprano. Bástale un cálculo somero para apreciar

que los gastos militares de cuarenta años de paz arma-

da, son ya superiores al producto de cualquier conquis-

ta, así como ésta, lejos de suprimirlos, exigiríalos

aun mayores. Entiende, por último, que si Alemania es-

tá aislada, no es por razón de envidia o de malqueren-

cia; sino porque su política invasora y su campeonato

anacrónico de la autocracia militar, tórnala sospecho-

sa al mundo entero . Inglaterra, país monárquico tam-
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bien, preséntale, al respecto, un ejemplo envidiable de

inteligente evolución; y en ella, más que en Francia, de-

masiado avanzada ya, sin contar la raza distinta y los

rencores atávicos, tiene su modelo. Por esto el odio con-

tra Inglaterra que pretenden infundirle los reaccionarios.

El aumento de fuerzas militares, es ante todo una
precaución contra el mismo pueblo alemán; sin contar

la guerra decisiva a que lo lanzarían sin duda, si la auto-

cracia peligrase. El famoso dogma militarista, si vis pa-

cem para bellum, es un sofisma. El militarismo ocasio-

na la guerra, porque ésta es su industria específica. O
por lo menos, robustece el despotismo que es la guerra

permanente contra la libertad.

La autocracia alemana juega contra la democracia

una partida peligrosa, y la juega sin ambages. La re-

ciente amenaza del emperador a la Alsacia-Lorena es,

más que la manifestación de un propósito político, una

declaración de absolutismo: "Entiendan que yo soy el

amo" . También es característico el propósito : anexión

a Prusia. Porque este estado representa la piedra an-

gular de la autocracia. Por último, la reciente expul-

sión manu militan de dos diputados socialistas en la cá-

mara prusiana, confirma esos propósitos. La constitu-

ción de Prusia castiga con cinco años de trabajos for-

zados las vías de hecho contra un diputado en el ejer-

cicio de sus funciones; pero el oficial de policía que las

cometió, no ha sido ni será castigado. Pase por lo que

se refiere al legislador que se negó a desocupar la ban-

ca donde se hallaba, para sentarse en la suya, conforme

a la orden presidencial. El presidente había ordenado

en este caso la intervención de la policía; pero los ti-

rones y brutalidades contra el otro diputado que pro-

testaba, fueron de la exclusiva cuenta policial y queda-

ron impunes.
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Esto explica por qué los ataques de los socialistas

del Reichstag, se han singularizado con la Prusia, ba-

luarte del militarismo alemán; si bien esas violencias

revisten una significación más grave: el revite de la

peligrosa partida.

Por primera vez en el parlamento alemán, el partido

socialista ha proclamado la revolución como el único me-

dio eficaz de concluir con la autocracia.

Es, efectivamente, lo que van revelándole los he-

chos, lo que rompe al fin el círculo vicioso de su polí-

tica legalitaria. Ahora comprende que ante el dogma

de obediencia representado por el gobierno, sólo la fuer-

za es respetable y eficaz. Mientras no comportaban un

peligro, dejábaselos ser diputados: eran otras tantas

fuerzas restadas al dinamismo transformador, otros tan-

tos elementos de legalidad, aunque ésta represente la

iniquidad social que ellos combaten; pero en cuanto el

resultado electoral los acerca a la consecución de su pa-

radójico propósito, o sea la transformación legalitaria

del orden social representado por el gobierno, éste les

demuestra cómo se halla dispuesto a respetar la lega-

lidad. Retorna, sencillamente, a su concepto fundamen-

tal de la fuerza, o sea del orden como él lo entiende y
como únicamente puede entenderlo. ¿Quién, teniendo

el ejército en sus manos, va a dejarse expulsar del go-

bierno por puro amor a la legalidad ? . .

.

Lo verdaderamente grave en el asunto, es que la solu-

ción de esta partida puede ocasionar la guerra europea.

Tal es, por otra parte, el oficio de los emperadores. Só-

lo que como ahora los pueblos son una entidad aprecia-

ble, y como los mismos socialistas, tanto tiempo legaliza-

dos, van entrando por la vía revolucionaria, los gobier-

nos han de pensar que el verdadero problema no está

en armar esos mismos pueblos, sino en desarmarlos des-
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pues de la guerra. La única seguridad positiva de la

paz, está aquí, no en los grandes ejércitos, ni en la di-

plomacia cada vez más impotente, ni en los parlamentos

con o sin socialistas, según nos lo ha revelado la gue-

rra ítalo-turca y el mismo actual repunte del militarismo

alemán. Es que todo eso, desde el coronel más jerár-

quico hasta el socialista parlamentario, forma parte del

mismo orden de cosas, desde que es gobierno. Y por

esto, al definirse la partida con la autocracia, los socia-

listas alemanes se vuelven revolucionarios.

He aquí el interesante espectáculo que en este mo-
mento presenta esa contradictoria y grande Alemania

del idealismo y de la fuerza; el más importante de los

espectáculos humanos, si bien se mira, puesto que de su

desenlace en uno u otro sentido, depende por el momen-

to la suerte de la libertad humana.



EN SON DE GUERRA

Para SARMIENTO

Londres, Agosto de 1912.

La Cámara de los Comunes acaba de votar por in-

mensa mayoría el nuevo programa naval del gobierno

inglés, consistente en otro aumento progresivo de

unidades de combate, entre las cuales los grandes navios

representan una desusada proporción. Motiva estas nue-

vas erogaciones el prodigioso aumento de la flota ale-

mana, que alcanzará para 1914 el máximo de eficacia

entre todas las del globo. Es lo que ha revelado con la

habitual precisión 4e la oratoria gubernativa en Ingla-

terra, el ministro de marina Mr. Churchill.

No es que Alemania vaya a tener mayor número

de navios que Inglaterra. Precisamente para evitar esta

eventualidad, aun bajo el concepto proporcional de la

política inglesa, el gobierno ha pedido los nuevos crédi-

tos; pero es que la eficacia inmediata de una escuadra,

no depende tan .sólo del número y poderío de sus bu-

ques .

L/O que constituye el nuevo carácter impreso a la

paz armada por los aumentos alemanes, es que la es-

cuadra del imperio tendrá constantemente listas para

combatir las cuatro quintas partes de su efectivo : he-

cho sin precedentes hasta hoy en la historia naval. Agre-

gado a esto el aumento de unidades sancionado por la
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nueva ley, en cantidad tan considerable que solamente

los nuevos submarinos alcanzarán a sesenta y dos, pa-

sando los acorazados de diecisiete a veinticinco, fácilmente

se comprende la preocupación causada con todo ello a las

otras potencias. Completo su programa, Alemania ten-

drá cuarenta y un acorazados de linea, veinte cruceros

de primera clase y cuarenta más pequeños, fuera de la

dotación complementaria de submarinos, torpederos, etc.;

con lo cual su escuadra igualaría en potencia efectiva a

la home fleet británica. Este hecho sería también sin pre-

cedentes en la historia, desde que la Gran Bretaña esta-

bleció su famoso principio proporcional respecto a la

suma de las dos escuadras extranjeras más poderosas.

Ahora bien, los elementos militaristas que desde

luego preponderan en la política alemana, no encuentran

sino un defecto a la nueva ley naval del imperio, con

ser ella la más completa de las quince votadas en los

últimos catorce años : su insuficiencia . .

.

Esto quiere decir que muy pronto la reemplazará

otra más vasta todavía; pues los* elementos pacifistas

del Reischtag son impotentes para evitarlo, o se decla-

ran, como los socialistas, patriotas a la prusiana

.

Por otra parte, está averiguado que Alemania ha

conseguido de Austria y de Italia un aumento conside-

dable en los programas navales respectivos, con objeto

de contrarrestar la superioridad franco-inglesa en el Me-
diterráneo. A esto obedece el anunciado aumento' con-

siderable de la escuadra británica en dicho mar, asi co-

mo las propuestas, también muy importantes, de refuerzo,

que el gobierno francés presentará a su Parlamento con

igual fin. L,a paz armada se presenta, pues, más onero-

sa, y desde luego, más peligrosa que nunca para los pue-

blos víctimas de sus excesos. Lo cual demuestra una
vez más que el progreso del mundo nada tiene que es-
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perar de los gobiernos. Los intereses de los políticos que

manejan estas cosas, prescindirán siempre de la con-

veniencia pública, expresada como una vaga aspiración

por masas inconscientes y cobardes, para las cuales el

servilismo es un estado de satisfacción moral. El gro-

sero círculo vicioso de la paz armada, amenaza perpe-

tuarse para mayor seguridad de los amos. Nadie igno-

ra en qué consiste, pero los pueblos están constituidos

por las masas que acabo de mencionar.

Estas consienten todo, incluso un estado perma-

nente de ruina cuyo único desenlace es la guerra, va-

le decir¿ otra calamidad, alarmadas por peligros miste-

riosos, o sea más impresionantes con ello; y los go-

biernos jamás llegan a desvanecer el misterio en cues-

tión, porque lo impide el secreto de estado.

Para masas embrutecidas por la ignorancia y el

servilismo que no abandonarán sino a la fuerza de mi-

norías revolucionarias, y esto quién sabe cuándo, la ad-

dicación de la conciencia en poder del gobierno, com-

porta un verdadero bienestar. Su soberanía es como la

como la de aquellos caciques de nuestras pampas, cuan-

do tenían secretarios para que les escribieran cartas que

ellos no podían leer. Y esto, a no mencionar sino los

pueblos más cultos de la civilización cristiana.

Así, pues, el pacifismo, como la justicia y la li-

bertad reinvindicadas a título de bienes indispensables,

sin los cuales la condición humana no es más que un he-

cho zoológico, se mantiene en estado metafísico, intere-

sando solamente a una insignificante minoría intelectual.

Más prácticos en sus procedimientos, los gobiernos apli-

can a esas grandes bestias que son los pueblos, los

groseros expedientes compatibles con su condición: el

militarismo, las elecciones, la religión, el odio de raza,

ramales del mismo cabestro tradicional.
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Con ésto quiero decir que la paz armada va a la

guerra. Se trata de un resultado fatal que el aumento

de pertrechos bélicos acerca progresivamente. Y ello

por un simple estado del negocio que es, al fin de cuen-

tas, la política interna o internacional: la paz resulta más
onerosa que la guerra. Hay que emplear esos arma-

mentos en algo, so pena de ir con ellos a segura ban-

carrota. Entre la guerra que cuesta menos y puede dar

algo, y la paz estéril, más cara que la guerra, la elec-

ción no es dudosa. Por otra parte, la guerra prolongaría

por muchos años más el estado de embrutecimiento ' de

las masas, o sea el fundamento más inconmovible del

principio de autoridad : con lo cual la minoría revolucio-

naria que hoy opera en el mundo, quedaría positivamente

anulada.

Porque esa minoría, tanto vale en realidad un pu-

ñado de hombres conscientes, es el único punto negro

sobre aquel formidable plan de los imperios estupendos.

Cada cual teme que una derrota, siempre posible, no sumi-

nistre a las masas el pretexto eventual en cuya virtud és-

tas, una vez armadas, no quisieran desarmarse. Bastaría

una semana para cambiarlo todo, puesto que ahora la orga-

nización gubernamental es puramente una cuestión de

fuerza. Y hé aquí por qué Alemania, o sea el represen-

tante, el campeador del principio de autoridad bajo el

concepto integral de la autocracia, se arma así para no

errar el golpe. No se equivocan en su simpatía por ella

los militaristas y autoritarios del mundo entero. Su triun-

fo sería, quizá por siglos, la catástrofe definitiva de la

libertad.

No hay para qué añadir que esta es también una ra-

zón de guerra. La cuestión social constituye otro caso

de paz armada reducible al mismo común denomina-

dor. Y es que la civilización entera hace crisis ante este
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dilema ya ineludible: la libertad o el militarismo. La

crítica y la evolución social, han reducido la autoridad,

bajo todas las formas gubernativas, a esta única expre-

sión: el ejército. De él depende ahora todo el sistema

institucional. En todos los terrenos, salvo en ese, el dog-

ma de obediencia o principio de autoridad, está vencido.

Entonces, es menester evitar que el ejército se conta-

mine de libertad y de raciocinio ; y para esto, no hay más

que un medio : exaltar la vitalidad específica de ese or-

ganismo haciendo la guerra.

Y puesto que ella ha de venir, preparémonos a apro-

vecharla tanto como sea posible. Creo haber enuncia-

do en diversas cartas sobre la política europea en Orien-

te, que el objeto de la gran guerra próxima será la in-

fluencia, sino conquista, sobre Asia y África. Las con-

secuencias que ello puede tener para nuestro progreso,

son incalculables y dignas de un estadista, aun como le-

jana eventualidad. Lo es, desde luego, el mismo estado

de Europa. Los políticos no ven en el futuro desenlace

de ese conflicto gigantesco, sino el predominio de Ale-

mania o el de Inglaterra: un mero cambio del eje in-

ternacional. Así lo revelan sus propios argumentos.

Las dos potencias dicen, efectivamente, lo mismo. Cada

una se arma, porque barrunta una amenaza directa en

los armamentos de la otra.

Pero nó. Lo que hay en ello es la crisis definiti-

va de una civilización. El predominio absoluto de los

intereses egoístas, ha reducido todos los problemas a una

solución de fuerza. Y de aquí que los gobiernos, re-

presentantes de esos intereses, no pueden pensar sino

en armarse. Conforme a esta política, la humanidad no

habría salido de la época del pillaje, puesto que todos

esos "predominios de influencia" no son sino apropiacio-

nes en grande de los bienes ajenos; no habría dife-
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rencia entre la nación civilizada y la tribu bárbara cu-

ya única preocupación es también la guerra.

He aquí lo que dilucidará el próximo desmesurado

conflicto

.

Nadie prepara la guerra sino para ir a la guerra.

Esto es lo que nos enseñan la lógica y la historia. La

fórmula gubernativa de que se prepara la guerra para

asegurar la paz, es una de las tantas groseras paradojas

con que los políticos engañan al pueblo : un dogma de

la misma especie que el secreto de estado y el sufragio

universal.



PANORAMA HISTÓRICO DE LA GUERRA

Para LA NACIÓN

Londres, Noviembre de 1912.

L,os cuatro pequeños países del extremo Oriente

europeo, que en este momento coronan con un triunfo

realmente trascendental para el destino contemporáneo

su lucha secular contra el imperio turco, ofrecen un es-

pectáculo digno de las más elevadas meditaciones. He
aquí que el centro histórico de la civilización greco-ro-

mana, desplazado hace cinco siglos por la victoria del

Islam, recobra, diremos así, su centro de gravedad, fi-

nalizando por cuarta vez con ello, esa eterna y siempre

funesta intervención del Asia en los destinos de Eu-

ropa.

El primer acontecimiento análogo de que tengamos

noticia es la prehistórica guerra troyana, en la cual eu-

ropeos y asiáticos disputáronse, como es sabido, el do-

minio de los Dardanelos. Aquíles y sus mirmidones,

fueron, precisamente, montañeses del Balean, vale de-

cir tracios y búlgaros; siendo notable, en verdad, que

entonces como ahora, ellos formasen el contingente de-

cisivo de la campaña. Resguardada por esa múltiple trin-

chera de rudos picachos, cuyo dominio compartían aque-

llos fieros pastores con los magros gavilanes y las ca-

bras vagabundas del risco, tendiendo aquí y allá a los

vientos todavía salados de mar próximo, las alas de sus
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broncos molinos, y a las lluvias precarias, sobre prados

reducidos como hortalizas, difíciles rastrojos de aquel

trigo crimeo en el cual leudaba el pan de Atenas, la civi-

lización helénica pudo desarrollarse en belleza y en ver-

dad, atesorando para la Europa los magníficos resultados

de que aprovecha todavía.

Paréceme evidente que la razón económica de la

guerra antigua, estuviese en aquel comercio de cereales,

absolutamente necesarios a la Grecia insular y peninsu-

lar, al mismo tiempo que explotados por los asiáticos

de la Dardania (actual Asia Menor) con tarifas fácil-

mente prohibitivas en caso de conflicto; desde que és-

tos, con la posesión del estrecho al cual dejaron su nom-

bre, dominaban el tráfico del Mar Negro, cuya ribera

boreal era precisamente la comarca frumentaria. Bas-

ta echar una ojeada sobre la actual Crimea y sobre los

buques griegos que transportan por la misma vía sus tri-

gos, tan necesarios hoy como ayer al consumo de la na-

ción helénica, para notar que las cosas han cambiado

muy poco. Sólo que entonces, los actuales mercados con-

sumidores de Austria y de Italia no existían, al ser bár-

bara la primera de aquellas regiones, mientras bastaba

para proveer a la otra, la ya muy adelantada agricul-

tura etrusca. Pero había otra cosa, hoy desaparecida en

parte, si bien de la mayor importancia para descubrir la

razón de los futuros conflictos. El intercambio entre

los productos industriales de Grecia con los de Per-

sia y Fenicia, tomaba la misma ruja, constituida, así, en

zona de influencia para las dos comarcas respectivamen-

te; mas como la primera llevaba la doble ventaja de

su espíritu expansivo y de la libertad, teníala domina-

da desde los tiempos de la guerra troyana, cuando el

ataque persa de Jerjes señaló la segunda intervención

asiática. Por el mismo camino del Balean pasó el persa,
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y por el mismo recobraron su dominio los griegos ven-

cedores; quedando definido el objeto de la campaña con

la circunstancia de que el imperialismo ateniense, o sea

su resultado más ventajoso para la civilización occiden-

tal, ejerció la mayor influencia y confederó el mayor nú-

mero de estados, en el litoral del Asia Menor y en las

islas circunvecinas. Cuando la guerra del Peloponeso

se decidió en la batalla de Egos Potamos, el de-

sastre de Atenas consistió principalmente en la pérdi-

da de su dominio sobre el Helesponto (actual estrecho de

los Dardanelos). Esparta estuvo aliada con Persia, lo

cual no puede ser más significativo. Era, como es sa-

bido, un estado terrero y despótico, que no podía com-

prender los propósitos de expansión marítima persegui-

dos por la política de su rival, ni los beneficios de la

libertad que daba su prestigio victorioso al helenismo.

La influencia asiática volvió a predominar, por causa

de aquella guerra funesta, hasta los tiempos de Alejan-

dro : un macedonio educado en las ideas filosóficas de

Atenas por Aristóteles, tracio insular a su vez; es decir,

procedente de aquel litoral, donde fué más poderosa la

influencia del imperialismo ateniense.

La expedición de Alejandro para desalojar de Eu-

ropa la dominación asiática, llevando el prestigio del he-

lenismo hasta el foco de donde aquella procedía, y deci-

diendo así con un golpe capital el conflicto milenario,

tomó el conocido camino de los Balcanes, señalado al

gran capitán por las tradiciones de la civilización helé-

nica y por la Iliada, su libro predilecto. Sus mejores

fuerzas consistieron otra vez en contingentes de la mis-

ma comarca : tracios y búlgaros, compatriotas del indo-

mable Aquiles.

Sus generales, ciertamente inferiores en la guerra

y en la política, se inficionaron de despotismo asiático,
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transformándose en sátrapas y en faraones, hasta ma-
lograr la colosal empresa. Fué aquello el desquite del

Asia vencida, y si bien se mira, el perjuicio más pro-

fundo, puesto que viciaba con la imposición del dogma
de obediencia, o derecho divino, las fuentes democrá-

ticas y racionalistas de la civilización helénica.

El mar Egeo, centro geográfico y político de esta

última, se convirtió en__un lago egipcio dominado por

las flotas de los Tolomeos. El Asia Menor y la Gre-

cia ya decaída fueron herencia despótica de Antíocos y
Demetrios. Solamente en las montañas balcánicas los

pastores resistían, siempre autónomos en sus burgos inex-

pugnables. La floreciente república de Rodas restauró

un momento la hegemonía helénica sobre el Egeo, infli-

giendo a la escuadra egipcia derrotas irremediables, de

las cuales iba a aprovecharse Roma, la futura potencia

dominadora del Mediterráneo.

Por primera y única vez, este mar iba a quedar so-

metido enteramente a la civilización occidental, consu-

mándose así la secular aspiración helénica.

Mas los generales romanos se dejaron tentar a su

vez, como aquellos del macedonio, por las delicias del

despotismo asiático. La introducción de la monarquía

absoluta y del derecho divino en cuya virtud se deifica-

ría a los emperadores, según el sistema de los déspotas

orientales, preparó en Europa el triunfo del cristianismo,

religión de la misma procedencia y del mismo carácter.

La teocracia, desconocida del mundo pagano, era el prin-

cipio antagónico que iba a malograr durante cerca de

veinte siglos el ya muy avanzado remonte de su civi-

lización hacia la libertad plenaria. Y de tal modo se com-

prendía en Roma la estrecha vinculación existente en-

tre el cesarismo y el Asia, que durante los reinados de

César y de Augusto, la opinión se mantuvo en constante
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alarma, ante una traslación posible de la capital al Orien-

te. Se pretendía, lo cual es significativo, que esto había

de verificarse en Troya; y la pequeña Bizancio de en-

tonces, merecía ya sospechas cuyo fundamento demostra-

ron con perfecta claridad los hechos futuros. Dioclecia-

no consumaría aquel error, que no había escapado, como

se ve, a la clarividencia de la política romana.

Entretanto, los montañeses del Balean, se mante-

nían reacios a la acción conquistadora del imperio. Cayó

Grecia en poder de Roma y surgió Constantinopla, hija

predilecta del cesarismo. Ellos siguieron conservando su

fiera libertad, y con esto las tendencias tradicionales del

helenismo. El Imperio sólo consiguió fundar entre aque-

llos pueblos la colonia militar que fué el germen de la

actual Rumania. Antes de esto, la campaña contra el

Epiro había sido una guerra de exterminio y de abso-

luta desolación; que sólo así consiguió Roma incorpo-

rar como provincia aquella tierra privada de hombres.

Constantinopla fué, por último, la sede del imperio

convertido al cristianismo, su encarnación dogmática,

puesto que aquél, encaminándose al Oriente, buscaba su

fuente original, y se instalaba en tierras naturalmente

más propicias que la siempre republicana y levantisca

Roma, donde emperadores y pontífices debieron vivir en

perpetua capitulación con el pueblo. Las antiguas

comarcas, donde había sido fruto natural la civilización

helénica, permanecieron siempre hostiles al doble des-

potismo. El emperador fincaba su poderío en el do-

minio del Oriente; el papa en la ayuda de los bárbaros

del Norte convertidos a la nueva religión; y ambos pu-

sieron aquellas fuerzas al servicio del funesto propósi-

to, que consistía en mantener dominados a los eternos

rebeldes, siempre enemigos del despotismo teocrático.

Así cayeron Grecia, Provenza e Italia; únicamente los



— 31 -

montañeses del Balean mantuvieran a costa de perpetua

guerra su libertad indomable. Los búlgaros fueron la

única amenaza que el imperio bizantino jamás consiguió

suprimir. Durante su época de mayor poderío, en el si-

glo X, debió emprender campaña sobre campaña para

sujetarlos. Los más ilustres guerreros de la dinastía

macedónica mordieron el polvo de sus montañas o sólo

consiguieron imponerles una soberanía nominal. El mis-

mo emperador Basilio II, aquel terrible "Bulgaróctono"

de la historia, no pudo más que confinarlos en sus mon-

tañas después de repetidos y sangrientos exterminios.

Esa ruta de Kirkilisse y de Chorlu, que acaban de reco-

rrer triunfantes, érales familiar. Las villas suburbanas

de la inmensa metrópoli, conocían bien sus largos bigo-

tes. Sus barcas groseras habían llegado a recorrer vic-

toriosas las aguas del Cuerno de Oro. Más de una prin-

cesa bizantina, entregada a virtud de alianzas deprimen-

tes para el imperio, ilustró el lecho de sus caudillos agres-

tes. El terrible zar Samuel de las crónicas, había sa-

boreado el vino del triunfo en el cráneo de un general

bizantino . .

.

En tiempo de las cruzadas eran todavía cuasi pa-

ganos. Las ^formidables huestes que iban a la conquista

de Jerusalén, arrastradas por tan irresistible impulso,

experimentaron los efectos de su coraje. Pasaron a

través de aquellas montañas, que una vez más re-

sultaron la ruta predestinada de la historia; pero el

escarmiento fué tal, que nunca volvieron a intentarlo.

De entonces en adelante hubieron de preferir la ruta

marítima. Tomaron Bizancio y Jerusalén. Con ellos,

sólo, no pudieron. Sus letanías imploraban al Señor que

los librase de los búlgaros . Sus maldiciones menciona-

ban el nombre temido: "bougre" viene de búlgaro.

Dos siglos después, cuando el imperio estrechado
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entre ellos y los turcos seldyúkidas se sintió desfallecer,

los almogávares catalanes, contratados al efecto, empren-

dieron sobre el litoral del Ponto Euxino la reconquista

famosa. Llegaron hasta las montañas formidables del

Balean, pero de ahí no pasaron. Para apoderarse del

ducado de Atenas, buscaron la diagonal marítima. La co-

marca balcánica fué el despojo bizantino que servios y

búlgaros reivindicaron sin oposición. Entonces fué Us-

kub la capital de la Gran Servia, y el pueblo servo-búl-

garo dominó sobre los tres mares que rodean la penín-

sula .

Entretanto, los eslavos se habían introducido lenta-

mente, propagando el cristianismo, que ya .a fines del si-

glo XI los contaba en su grey; pero éste era un hecho

más bien nominal, como lo demuestra su actitud hostil

con los cruzados. Tres grandes potencias se habían des-

moronado en torno suyo — la Macedonia helénica, el Im-

perio Romano y el Imperio Bizantino — pero su ra-

za persistía siempre, casi con las mismas costumbres de

los tiempos homéricos, hasta hoy mismo conservadas, y
su libertad permanecía incólume. Esta tenaz vitalidad,

así como la situación en aquella gran ruta de la histo-

ria que parecen predestinados a guardar desde el fondo

de los tiempos contra la invasión del despotismo asiáti-

co bajo sus diversas encarnaciones, constituyen dos fe-

nómenos correlativos de la mayor importancia para la

civilización occidental. Grecia, política y étnicamente re-

nacida en coincidencia con el actual reflorecimiento pa-

gano, que orienta los espíritus hacia aquellas últimas

consecuencias de la libertad, interrumpidas por el cris-

tianismo con la imposición de su dogma asiático, signifi-

ca, a buen seguro, algo más que una casualidad feliz . Sin

contar con que no hay casualidades en la historia. To-

dos los acontecimientos se encadenan para constituirla,
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con trascendental predestinación. Pero esos pueblos

triunfantes son cristianos, Se dirá, y asignan a la guerra

el carácter de una nueva cruzada. Ya veremos de dón-

de proviene este fenómeno. Pero, entretanto, qué im-

porta una denominación eventual. Bajo ella u otra cual-

quiera, se trata de una victoria sobre el despotismo man-

tenido por todas las grandes potencias cristianas, preci-

samente, y es la libertad quien triunfa. La libertad, an-

tagónica con el dogma asiático de la obediencia. Lo in-

teresante es el hecho, no la denominación que le impo-

nen los actuales directores del movimiento, al fin usu-

fructuarios del mismo dogma. Para que los pueblos bal-

cánicos salgan de él, es necesario que dejen de ser tur-

cos o de estar sometidos a Turquía.

Al producirse, en efecto, aquella gran catástrofe del

siglo XV, que suprimió el imperio bizantino, la reacción

material del Asia sobre Europa dio a la religión de los

pueblos balcánicos un significado nacional de resisten-

cia contra el invasor. Fueron así tanto más cristianos,

cuanto deseaban de ser menos turcos. Pero su lucha

contra el Asia, material o espiritualmente invasora, fué

la misma que tenían entablada desde los tiempos homé-

ricos .

Con la instalación de los turcos en Constantinopla,

el error de haber aproximado la capital de la civilización

greco-romana a las fuentes del despotismo asiático, que-

daba palmariamente esclarecido. Por esto, los mismos

que habían luchado contra el imperio bizantino, repre-

sentante del dogma de obediencia bajo su aspecto cris-

tiano, seguirían combatiéndolo bajo su aspecto musul-

mán, hasta vencerlo conforme a una histórica ley de

predestinación

.

Pues nadie ignora que, a semejanza de sus anteceso-

res bizantinos, los sultanes jamás consiguieron dpmi-



- 34 — '

nar al pueblo heroico . En rebelión constante contra sus

nuevos enemigos, o en luchas intestinas, que también

fueron permanentes desde los tiempos homéricos, aquel

audaz aguilucho de los montes vivió desangrándose por

la libertad.

En vano el turco intentó colonizarlos, transportan-

do a su seno las feroces poblaciones del Kurdistán, o

extinguirlos por medio de aquellas matanzas que su-

blevaban de tiempo en tiempo la opinión europea. Allá

en las rocas inexpugnables, el fiero pájaro seguía incu-

bando sus nidadas. Impacientes a veces, o fastidiados

de largo combatir, revolvíanse contra ellas mismas las

crías arrogantes. Así crearon rivalidades funestas que

a poco malogran, y que por cierto retardaron, la grande

empresa común.

Pero un día Grecia pudo sacudir su yugo. Otro más,

y Servia, Bulgaria, el pequeño Montenegro, desde su

peñasco de Tsernagora, aquel picacho epónimo ("tser-

ni", negro) donde un día se retiró el heroico antepa-

sado Iván Beg a vivir con su pueblo, entre los halcones

que únicamente lo habitaban, después de haber incen-

diado su capital, Jabliak, jurando sobre las cenizas odio

eterno al mahometano — juntaron sus fuerzas con las

de Rusia combatiente para conquistar a sangre y fuego

su autonomía.

La política de las grandes potencias malogró en

parte aquel intento. L,a potente mano de Bismarck echó

el nudo de hierro cuya desfacedura constituye el peligro

de Europa. Por complacer al Austria, cuya alianza bus-

caba, y por estorbar a Rusia, cuya unión con Francia pre-

veía, la Gran Bulgaria que iba a constituirse debió re-

troceder de las ya conquistadas orillas del mar de Már-

mara; la Gran Servia no pudo llegar a Uskub, su anti-

gua capital; Montenegro tuvo que abandonar por el mo-
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mentó sus pretensiones a la Escutaria adriática ; Grecia las

suyas en Tesalia y en Macedonia; pero la entidad na-

cional de cada una quedaba reconocida, y con esto ase-

gurado el porvenir.

También la Rumania latina había concurrido a la

operación, obteniendo resultados semejantes; mas, por

ese lado, obraba un factor que explica su neutralidad

actual. El gobierno turco, siempre atento a fomentar

entre los pueblos balcánicos las divisiones históricas que

malograron por tantos años sus 'esfuerzos, confió en el

siglo XVIII la administración de los principados moldo-

válacos a príncipes griegos procedentes del barrio de Fa-

nar en Constantinopla . Aquellos aristócratas degrada-

dos por el servilismo en poder de un amo intelectualmen-

te inferior, llevaron a su gobierno todas las malas cos-

tumbres del fisco oriental y todo los rencores históricos

de la política bizantina; pues mucjios eran, o preten-

díanlo así, descendientes de los antiguos emperadores.

Las crueldades y exacciones de los fanariotas, dejaron en

el pueblo rumano una prevención imborrable contra to-

do lo griego. La opinión no aceptaría jamás en Ruma-

nia una alianza con aquellos odiosos vecinos. Trátase,

además, de un país militarmente prusianizado, y esto

explica también la actual abstención que es, sin duda,

un error de sus políticos. El militarismo germano pro-

duce por doquier los mismos efectos. Desde el famoso

statu quo creado por Bismarck, su influencia ha sido fu-

nesta para turcos y cristianos.

La alianza significa pues, ante todo, una compren-

sión del común destino . Su fórmula evidente es esta

:

cada cual su parte, en la tierra que a todos pertenece.

Por esto los ejércitos han empezado su cuádruple cam-

paña, ocupando los territorios pretendidos por cada país

aliado, lo cual dividía, desde luego, la atención turca, im-
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pidiendo toda concentración, y exaltaba al más alto gra-

do el carácter patriótico de la empresa.

No hay más que echar una ojeada sobre el plano

de la guerra para apreciar su significación.

Montenegro asedia en este momento la plaza de

Escutari sobre el Adriático, o sea el objeto principal de

sus esfuerzos. Servia ha ocupado Uskub, su antigua ca-

pital, desde donde puede juntarse con los montenegrinos

por Prisrend, también caída en su poder, y con los búl-

garos por Yatib, ciudad vecina de Seres, donde aqué-

llos se encuentran ya. Estas fuerzas rodean práctica-

mente a Salónica, donde los griegos han llegado en su

marcha hacia el norte sitiándola a la vez por mar. Des-

de Seres dominan los búlgaros hasta las mismas puer-

tas de Constantinopla . Eos turcos, deshechos en cam-

po raso, conservan solamente la ya citada plaza de Es-

cutari, Janina, Salónica y Andrinópolis
;
pero sólo pue-

den esperar socorro de las fuerzas que defienden a

Constantinopla, y éstas no solamente se hallan vencidas,

sino que para acudir al socorro, deberían arrollar las lí-

neas búlgaras de Kirkilisse, Demótika y Drama, o sea

tres ejércitos vencedores, sin contar el servio y el grie-

go, que para entonces habríanse reunido sobre Seres y
Nevrokop, presentando una cuarta línea de resistencia.

Puede darse, pues, como caídas en poder de los

aliados las cuatro plazas donde la media luna domina

aun; y éstos lo saben tan bien, que no extreman sus ata-

ques, contando desde luego con la inevitable rendición.

Basta recordar en dos palabras la historia de esas

ciudades, para comprender la importancia de la guerra

actual en el proceso de la civilización

.

Situadas en esa ruda península, que resulta ser du-

rante tres mil años la gran ruta de la historia, ellas han

visto iniciarse y resolverse los más trascendentales pro-

blemas de la civilización occidental.
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Janina es el resto, un poco alejado en las tierras, de

aquella "dulce Emacia" de Homero y de aquella Dodo-

na cuyo oráculo famoso constituyó uno de los centros

políticos más importantes del helenismo. Escutari era

uno de los focos de la influencia veneciana en el Adriá-

tico, allá mismo disputado por las fuerzas de Ragusa y
de Turquía. El príncipe montenegrino Iván Beg fué pre-

cisamente aliado de Venecia,.y su hijo Jorge, casado con

una patricia veneciana, murió en aquella ciudad, cuando

el pequeño país, separado de la costa por la triple dispu-

ta que sobre ella mantenían vénetos, ragusanos y tur-

cos, debió aislarse en la montaña reducido a un terri-

torio insignificante. Adrianópolis, fundada por el em-

perador cuyo nombre lleva, fué el teatro donde se

inaugurara el predominio político del cristianismo, con

aquel famoso triunfo de Constantino sobre Licinio en

323. Allá decidióse también la suerte del mundo roma-

no, con la victoria de los godos sobre Valente. Allá

triunfaron los búlgaros por primera vez, en 922, sobre

el Imperio Bizantino. Allá se abrieron los cruzados la

ruta de Constantinopla . Allá fué la primera capital de

los turcos invasores, un siglo antes de la toma de Bizan-

cio. Allá se consumó en 1829 el primer gran triunfo ru-

so sobre Turquía. A la inversa de lo que hoy sucede, si

bien con igual resultado, la toma de Adrianópolis por los

turcos en 1360, aisló a Constantinopla, poniendo en ma-

nos de aquéllos la misma comarca que acaban de perder,

hasta las costas adriáticas. Por último, Salónica, la se-

gunda Bizancio, es la reina del magnífico golfo que da

camino para el Asia por el Egeo, para el África por

Suez y para Europa por el Danubio. Jerges acampó en

ella cuando iba pasando a Grecia. Pompeyo tuvo

allí su cuartel general . Constantino " la hizo uno
de sus puertos militares. Estos tres nombres señalan
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otras tantas etapas decisivas en la historia del mundo
antiguo: la invasión asiática más importante, la cons-

titución del imperio romano que fué también un triun-

fo del . Asia, y la oficialización imperial del cristianismo

que consumó aquel resultado. Por esto fué Salónica, o

Tesalónica, como la denominó Casandro, su reedificador

en 315 a. c, una de las ciudades predilectas de San Pa-

blo. Situada sobre la vía Egnatia, o sea el camino real

que unía la Italia con el Oriente romano, fué, como es

natural, una de las plazas fuertes del Imperio Bizantino,

y la llave de su ruta estratégica en Iliria y Macedonia.

Godos, eslavos, francos y latinos, disputáronse su po-

sesión con suerte varia. Así llegó a ser capital del rei-

no de Epiro, fundado por Bonifacio de Montferrat al

empezar el siglo XIII. El gran cisma de Oriente tuvo

por una de sus causas principales el traslado de la juris-

dicción romana sobre Tesalónica, al patriarcado de Bi-

zancio. Plaza veneciana después, cayó en 1430 bajo el

poder de los turcos. Puerto cosmopolita entre todos los

del mar Egeo, uno de los idiomas dominantes en él, es

aquel viejo castellano que hablaban los judíos de Espa-

ña expulsados por la inquisición; pues ni la clientela de

esos oprimidos le falta, para * darle mayor significación

en el gran drama a que asistimos. Di j érase que todas

las víctimas del funesto dogma de obediencia, se han da-

do cita en aquel lugar para asistir a su ruina.

Descendientes, pues, de los más ilustres guerreros

de la antigüedad, en línea no interrumpida, dado que esas

montañas fueron el terreno predilecto de las empresas

por ellos realizadas, los aliados balcánicos llevaban co-

mo virtud de raza el secreto de la victoria.

Las fórmulas y principios tácticos de los ingenieros

militares de Filipo el macedonio, predominaron en el

arte militar hasta el siglo X de nuestra era. Demetrio
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Poliorceta, el gran sitiador, como lo indica su sobrenom-

bre, procedía de la misma raza, pues era sobrino de Ale-

jandro. Los capitanes bizantinos que desde el siglo X
renovaron la táctica, procedían igualmente de Macedo-

nia. Los emperadores de origen válaco enriquecieron

más de una vez con triunfos célebres la historia militar

de Roma. He dicho ya que Pompeyo tuvo en Salónica

su cuartel general y que Constantino transformó dicha

ciudad en uno de sus puertos militares. La famosa cam-

paña del Epiro, una de las más difíciles para Roma, tu-

vo por teatro la región balcánica, y fué decidida por uno

de los más notables generales romanos, Paulo Emilio.

Pirro, que después de Alejandro fué, en opinión de Aní-

bal, el primer capitán de la antigüedad, pretendía des-

cender de Aquiles, un epirota como él.

Los zares servios y búlgaros de la época bizantina

;

los beyes albaneses y montenegrinos, los heduques ru-

manos, los palíkaros griegos bajo la dominación turca,

contaron entre los guerreros más notables del continen-

te. Basta recordar la figura heroica de Iskanderbeg, aquel

nuevo Alejandro de la crónicas albanesas, que llegó a

suscitar en contra suya ejércitos turcos de doscientos

mil hombres.

También combatieron en aquellas costas los más cé-

lebres almirantes rodios y venecianos, los grandes capi-

tanes del mar como Antonio, Roger de Launa y don

Juan de Austria. He dicho que los cruzados pasaron por

allí. Tancredo estuvo en Salónica. Guido de Lusiñán,

caballero ilustrísimo, fué rey de Chipre. El ya citado

Bonifacio de Mjontferrat, otro capitán famoso, lo fué a

su vez de Tesalónica. De ahí salió, por la fuerza de su

brazo, el ducado franco de Atenas. Los mestizos fran-

co-helenos llegaron a constituir una verdadera raza, los

gázmulos, en la cual culminó con poderosa energía la
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flor de aquella doble sangre. La Acaya de los paladi-

nes ofreció la postrera resistencia al dominio de los tur-

cos; y hasta el siglo XVI, las Cicladas conservaron en

poder de los últimos caballeros la expirante llama de la

civilización occidental.

Los mejores capitanes de la media luna, ejercitaron

también, como es natural, sus aptitudes guerreras en la

misma comarca. Amurat II, Mahomet II, Selim III, Os-

mán Bajá, son nombres ilustres en la historia de la gue-

rra. Otros tantos señalan los últimos esfuerzos de la

cristiandad contra la conquista turca: Montecuculi, Juan

Sobieski, el caballeresco rey de Polonia, el general Gourko

;

para no mencionar le guerra de Crimea, en la cual to-

mó lección formidable toda la Europa militar.

Tres mil años lleva, pues, la humanidad blanca com-

batiendo en aquellas regiones contra el mismo dogma y

por el mismo ideal. Así, esta guerra es uno de los des-

enlaces más solemnes de la historia. Al fin de cuentas,

lo que menos importancia reviste es la transformación

territorial, apreciada por el materialismo ignaro de las

cancillerías, como un resultado principalísimo. No, pa-

ra eso no han derramado tanta sangre los hombres, ni

han estado yendo durante treinta siglos, arrastrados por

una aparente fatalidad, que sólo demuestra la existen-

cia de trascendentales y misteriosas determinaciones, a

disputar en ese inevitable camino de la historia intereses

principalmente espirituales. Sin duda hoy, cómo en los

tiempos homéricos, el resultado inmediato constituyelo

una vía marítima. Montenegro y Servia quieren salir

al Adriático; Grecia codicia a Salónica; Bulgaria luqha

por la expansión sobre los tres mares, y el nudo de la

campaña es de nuevo aquel Helesponto encornado de

oro. Pero semejante ruta es la misma de Alejandro, ese

soñador de la patria universal, que deseaba ver abierta
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sin fronteras a la expansión del helenismo; por allá fue-

ron los cruzados en busca de una ciudad celeste; en esas

mismas aguas, dos Lepantos igualmente grandiosas, dis-

putaron al asiático algo más que una conquista geográfi-

ca. Al sentir que revive en nuestros espíritus la vieja le-

yenda heroica de la Grecia, al aplaudir en esos contem-

poráneos nuestros las hazañas semejantes de aquellos

antecesores que fueron Milcíades, Temístocles y Kana-

rís, reconocemos implíticamente una vinculación tras-

cendental cuya continuidad nos revela el secreto de la

historia.

Al mismo tiempo, esa acción heroica incesantemen-

te renovada con disparidad tan magnífica entre el resul-

tado y los medios materiales, constituye un ejemplo que

nos conviene aprovechar. No hay, entonces, pueblos chi-

cos, cuando una idea superior los impulsa, ni son quié-

nes esas potencias de la diplomacia para contenerlos una

vez lanzados en la aventura. Las reivindicaciones histó-

ricas, son, pues, un hecho con el cual deben contar los

poderosos que cometen iniquidad, y las necesidades del

espíritu una fuerza primordial en el desarrollo de la ci-

vilización .

Fué, precisamente, un hombre de la comarca, quien

dejó como lección eterna aquella prueba de lo que pue-

den trescientos hombres capaces de morir por la patria.

Porque no, una vez más : el secreto de la victoria, la

influencia trascendental sobre los acontecimientos, no

están en la cantidad de tropas, en los montones de

oro, en la magnitud de las tierras. Son fenómenos

de conciencia, o agentes espirituales de la tremenda

lucha entre la libertad y la obediencia, que respectiva-

mente significan dignidad humana y miedo animal. La

historia humana 'es la descripción de esa lucha. En ella

está su concepto, su razón de ser como arte y como cien-
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cia, su enseñanza moral, que de otra manera sería tan só-

lo narración estéril de hechos sin conexión filosófica, gro-

sera comprobación de conflictos ciegos, sujetos como las

masas de materia bruta a los accidentes fatales del peso,

y la magnitud. Tal significa, entre otras cosas, la frase

corriente, aplicable al caso, de "conflicto secular entre

Europa y Asia". ¿Fecundo antagonismo cuya solución

contiene el secreto de la libertad humana, o mera in-

tersección de fuerzas determinada por el aspecto geográ-

fico? Me parece que la historia resuelve el dilema con

innegable claridad.

Tal es la importancia, a mi entender extraordinaria,

que tiene para el mundo entero este rechazo definitivo

del Asia, o sea del mundo de la obediencia constituida

en dogma y en gobierno, al propio tiempo que las ideas

paganas renacen en los espíritus con tan asombroso

vigor

.

Sin duda es fenómeno muy doloroso la guerra, y

tan dignos de compasión los cristianos como los turcos

víctimas de la horrenda calamidad; pero mientras exis-

ta la autoridad política, no hay ni puede haber otro me-

dio que la fuerza para transformar el mundo inicuo; pues

los mismos gobiernos nos enseñan con su proceder y

con sus máximas, que la fuerza es la suprema razón, y

que si queremos paz debemos prepararnos para la guerra.

Después de todo, quién sabe . .

.

Si las trascendencias históricas obedecen a la lógi-

ca mencionada, si este episodio de la lucha entre el dog-.

ma de obediencia y el principio de libertad, es tan deci-

sivo como creemos unos cuantos ilusos, para quienes el

repliegue de la Turquía hacia el Oriente comporta un

desplazamiento axial de toda la Europa, quizá esté ahí

como temen las cancillerías, aunque por motivos más

compatibles con esa baja mentalidad diplomática que el
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viejo Catón satirizaba brutalmente, como era su costum-

bre, dando audiencias de plenipotenciario en su excu-

sado portátil, quizá este ahí, decía, el comienzo de la

gran guerra que un día u otro derribará los poderes ini-

cuos, levantando sobre sus ruinas, como inevitable coro-

namiento de tanto esfuerzo, la República Social.



LOS PUNTOS CRÍTICOS DEL PROBLEMA

Para LA NACIÓN

Londres, Noviembre de 1 91 2.

Todo el mundo conviene en que el fuego bélico de

la región balcánica puede incendiar de repente la Euro-

pa, desencadenando la gran guerra prevista desde mu-
chos años ha, como una liquidación de tantas cosas.

Procuremos establecer los puntos críticos de este aconte-

cimiento, obscuro para la generalidad en sus detalles,

aun cuando son ellos los que revisten precisamente el

mayor interés, al resultar los factores decisivos cuyo

conocimiento define la formidable amenaza.

Pero antes, conviene plantear esta cuestión previa

que determina las consecuencias posibles de la temida

lucha : una vez armados los pueblos, pues con el sistema

de reclutamiento adoptado por los países europeos, la

disputa no sería ya entre ejércitos, sino entre pueblos

armados ; arruinadas las naciones por el inmenso cata-

clismo; hambrienta la plebe y consciente a la vez de su

poderío; colectivizada la fuerza que hoy contiene sus

aspiraciones a la participación directa de la riqueza co-

mún, por ella principalmente creada en provecho ajeno;

destruido, así, el prestigio militar que dejaría de perte-

necer a un organismo privilegiado: ¿podrían impedir los

gobiernos que el pueblo usara de aquellas mismas armas

contra sus amos, convirtiéndolas en instrumentos de la

soñada libertad?
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Hoy no es posible afirmarlo, porque el ejército perte-

nece a las autoridades, en virtud del aislamiento que le for-

ma un conciencia especial, consistente en la desaparición

del individuo dentro de una masa dirigida por poderes

cuyo dominio equivale a cierta influencia misteriosa e

impersonal, que es emanación directa del derecho divino.

Por mucho que digan los políticos demócratas, el

pueblo es una entidad distinta del ejército cuya presencia

admira y respeta con cierto temor antiguo a esa cosa de

autoridad, que en muchas naciones es todavía la cosa del

rey. No cuenta como suya la fuerza armada, aunque tenga

en ella sus hijos. El ejército le representa un vago cariño

glorioso
;
pero, más todavía, en temor inmediato . Su or-

ganización, sus métodos, su disciplina, hasta su uniforme,

son otros tantos motivos de aislamiento
; y cuando la

multitud aclama a tal o cual jefe, lo hace con la admi-

ración respetuosa debida a un señor muy distinto de ella.

El ejército representa el poder de la autoridad, no la

fuerza del pueblo, frecuentemente reducido por aquél a

la obediencia que desearía abandonar. Una educación

milenaria, fomentada por los gobiernos como la mejor

prenda de su dominio moral, ha robustecido aquella

creencia, por otra parte tan lógica, pues efectivamente,

sin gobiernos no habría ejércitos, ni el pueblo acudiría a

formarlos. Si a,hora lo hace, es compelido a ello por la

ley que el gobierno establece y ejecuta valiéndose del

mismo ejército; vale decir, imponiendo al pueblo una

carga siempre repugnante, cuya obligación acentúa su

diferencia con aquél.

Pero las necesidades cada vez mayores del propio

gobierno, al mismo tiempo que el progreso general, han

debido ir contando más y más con el pueblo, hasta incor-

porarlo a la vida pública y de consiguiente al mismo
ejército considerablemente aumentado. Mientras esto
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siga efectuándose como en tiempo de paz, es decir^ por

medio de contingentes que se relevan a virtud de suce-

sivos llamamientos, la evolución de la conciencia popular

será muy pausada; pues el ejército seguirá siempre ais-

lado de la masa, o sea conservado en la situación más
favorable a su prestigio, y constituyendo la cosa de la

autoridad, el instrumento eficaz contra las rebeliones de

la masa misma.

El llamamiento de los pueblos a las armas, puede

modificar bruscamente aquellas condiciones psicológicas,

por otra parte ya muy cambiadas en los dominios de la

crítica y de la razón; de tal manera que la rutina y el

miedo tradicionales cuyas causas he mencionado más arri-

ba, y que hasta hoy predominan en la conciencia popular,

desaparecieran con la experiencia, como la fe del sacris-

tán en los santos a los cuales desempolva y desnuda.

No bien el pueblo pase a ser ejército, el ejército se

convertirá en pueblo, con todos los inconvenientes que

esto puede revestir para la autoridad; puesto que el pue-

blo es el elemento permanente y natural, en cuyo seno

habría de disolverse aquel compuesto hechizo. Ahora

bien, sucediendo esto, el gobierno habría perdido su ins-

trumento principal de acción y de influencia; y como

en virtud de su propia misión específica, o sea la conser-

vación del orden, que no es sino la seguridad de una

minoría privilegiada, en perjuicio de los más, los intere-

ses de todo gobierno son fatalmente opuestos a los del

pueblo, cabe suponer que éste aprovecharía su situación

ventajosa para decidir el problema en su favor.

Por otra parte, cualquier derrota en condiciones se-

mejantes, equivaldría a un cataclismo espantoso del

pueblo armado, que no tendría cómo recobrarse en países

muertos por la absoluta militarización: circunstancia

propicia para estimular las reivindicaciones procedentes
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de la desigualdad y la miseria, llevadas así al extremo.

La guerra política habría planteado la guerra social, con

el pueblo convertido en ejército.

A medida que estudio la historia, resúltame más
clara la predestinación de sus fenómenos. Eos hombres,

incluso nuestros amos del derecho divino o del sufragio

universal, son meros agentes del destino que potencias

superiores orientan hacia estados cada vez más compati-

bles con las conclusiones de la razón : chispa divina que

así nos comunica con la excelsa superioridad de aquellos

seres. De esta suerte, los amos ensoberbecidos, al con-

vertir el pueblo en ejército para satisfacer mejor sus

monstruosas ambiciones, asegurar más el disfrute de sus

privilegios y compeler el esclavo a la forja de sus pro-

pias cadenas, han creado un dilema terrible entre el ejér-

cito de la autoridad y el pueblo convertido en ejército,

o sea en la posesión- plenaria y efectiva de su voluntad.

Tal es el primer punto crítico de la tragedia que ame-

naza.

El segundo es una consecuencia de las mismas alian-

zas famosas que constituyen el equilibrio europeo.

Ea victoria de los aliados balcánicos, resulta favora-

ble a la "Triple Entente" por diversos motivos. Aque-

llos han hecho en gran parte la guerra con dinero fran-

cés; su escuela de guerra y sus cañones, son franceses.

Tratándose, por otra parte, de una victoria eslava, ella

resulta favorable a Rusia, cuya influencia prepondera

en aquellos países. El paneslavismo, que es la política

rusa en el sur europeo donde el imperio de los zares as-

pira a dominar, alcanza en aquel acontecimiento un de-

siderátum largo tiempo anhelado. Sea en virtud de fu-

turos proyectos de absorción, sea por mera tendencia de

raza, muy poderosa sobre la opinión rusa, el caso es que

esta guerra consuma el proyecto de 1878, malogrado por
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Bismarck, dando a los reinos balcánicos los límites que

Rusia quiso, entonces, asignarles. En cuanto a Ingla-

terra, si bien la anexión de Creta a Grecia malogra sus

propósitos imperialistas sobre el Mediterráneo, donde só-

lo le faltaba una estación naval en el canal de Citeres

para tener por suyas todas las puertas, la influencia de

Francia sobre Grecia, repórtale una compensación eficaz,

dada la acción conjunta con que ahora cuenta, en caso

de conflicto; y la opinión del partido liberal es decidi-

damente favorable a los aliados.

Estos contituyen, además, una potencia nueva con

la cual debe contarse desde luego, y que será, según pa-

rece, un aliado futuro.de la "Triple Entente". De aquí

que la proposición del gobierno francés sobre desesti-

miento territorial, haya merecido la aprobación inmedia-

ta de Inglaterra y de Rusia.

Con esto, las tres potencias en cuestión, obtienen

la simpatía de los aliados y también las de los turcos,

que, naturalmente, sospechaban de Rusia. Por último,

Italia cuya colaboración, o por lo menos neutralidad,

desean las potencias de la "Entente", para las cuales el

verdadero enemigo es Alemania, cabeza de la "Trípli-

plice", tiene también muchas razones para regocijarse

con el triunfo de los aliados, no sólo por animadversión

hacia Turquía y por obvias simpatías dinásticas con el

Montenegro, sino porque la constitución de la Gran Ser-

via y la posesión de Scutari por los montenegrinos, ce-

rraría al Austria el camino del Adriático donde los ita-

lianos tienen mucho interés de que no se robustezca, da-

das sus permanentes aspiraciones a la reivindicación de

Trieste. Sus intereses vienen, pues, a coincidir con los

de la "Entente".

I^a política de la "Tríplice", redúcese, entonces, a

las conveniencias de Alemania y de Austria, en coin-
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cidencía poco simpática con las del turco vencido. Este ha

de procurar, como todos los débiles en trance análogo,

enredar las cosas, favoreciendo las pretensiones del Aus-

tria a tierras que de todos modos tiene ya perdidas.

Tal es la explicación de su última solicitud para que las

potencias intervengan en el conflicto, exactamente co-

mo lo hizo en 1878. Pero las condiciones de Europa son

muy distintas.

Alemania no dicta ya la ley del vencedor, entonces

favorecido por el prestigio de una reciente decisiva vic-

toria. La rivalidad entre Inglaterra y Erancia se ha

trocado en amistosa inteligencia. La república latina se

ha recobrado de sus contrastes . Las entonces problemá-

ticas nacionalidades del Balean, son ahora una potencia

cuyos ejércitos victoriosos suman seiscientos mil solda-

dos. Por último, "el hombre enfermo" de Constantino-

pla, es ahora un agonizante.

¿Cuáles son, entretanto, las pretensiones austríacas?

Austria desea prolongarse, hasta el Adriático y el

Egeo, apoderándose del distrito de Novi Bazar, limítro-

fe con la Bosnia, para llegar hasta Salónica o hasta

Scutari, dos puntos largo tiempo codiciados. Parece

que, en último caso, contentaríase con el pequeño puerto

de San Giovanni di Medua; pero los montenegrinos aca-

ban, precisamente, de incorporarlo por fuerza de armas

a su territorio.

El imperio austro-húngaro necesita la salida a los

mares citados por varias razones.

Su comercio, en primer lugar, es importante en las

islas cercanas; pero soporta una competencia muy acti-

va por parte del italiano y del inglés, que tienden a pre-

dominar, debiendo añadirse a esto la próxima nueva in-

fluencia del que sin duda desarrollarán los aliados, con-

vertidos en potencias marítimas. Militarmente hablan-
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do, el imperio necesita a la vez robustecerse en el Adriá-

tico, donde posee las tierras del antiguo Véneto que Ita-

lia aspira a reivindicar. Por otra parte, su espinosa po-

lítica interna en Hungría, tiene como única solución acep-

table la vinculación de los dos reinos en un propósito

común, que sería naturalmente, la expansión hacia el

Adriático; pues con ello crearía sobre la frontera húnga-

ra un interés patriótico que coincide con las aspiraciones

históricas de aquel miembro de la monarquía.

El pangermanismo, no es un ideal para los húngaros,

cuya adjiesión necesita un interés nacional para conver-

tirse en hecho espontáneo. Después, aquellos territorios

representan para el Austria la única expansión a que

puede aspirar sobre las costas mediterráneas, pues la

ocupación de Trípoli por los italianos, cierra enteramen-

te el camino a toda pretensión de esa especie. La "Trípli-

ce" completaría su dominio en Oriente, si una posesión

sobre el Egeo, y desde luego Salónica, venía, a ser eta-

pa intermedia en la ruta de Siria, donde Alemania do-

mina, como es sabido. Esta última potencia, no ha de

ver, por su parte, con buenos ojos, la formación de un

poder, aliado posible de la "Triple Entente" ;
por lo cual

está en su interés, que el poderoso imperio austro-hún-

garo la contraríe con su participación, instalándose de

través en el centro de la nueva entidad, que

así resultaría material y políticamente dividida. Basta

para esto que Austria consiga prolongarse desde la

Bosnia, por un corredor cualquiera, hasta las costas

egeas o adriáticas, donde fundaría puertos militares que

serían centinelas avanzados sobre Montenegro y Grecia.

Salónica, por ejemplo, está ligada a la gran línea férrea

internacional de París-Viena-Constantinopía ; y cuando

Austria consintió en la construcción del ramal que lo

efectúa, fué, según la opinión corriente, para preparar

Un camino a la conquista de aquella ciudad.
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Turquía, por su parte, bajo la conocida influencia

de la diplomacia alemana, y para causar a los aliados,

con esa vasta intriga, el daño que militarmente no ha

podido hacerles, ha de fomentar, sin duda, las preten-

siones austríacas; y nada extraño sería que de un mo-
mento para otro, Austria salga exhibiendo algún docu-

mento reservado de cesión, en salvaguarda de sus "de-

rechos". La historia turca está llena de análogas sor-

presas .

Luego, las potencias, principalmente aquellas más
militaristas, no se resignan a creer que en los Balca-

nes no las temen. Cuentan todavía con su prestigio so-

bre los vencedores, para imponerles reglas de conducta,

como si conforme a su propio concepto inmoral, hubie-

ra principios superiores a la fuerza, y como si la con-

quista no les representara el supremo derecho de pose-

sión. Cuando la anexión de Bosnia y Herzegovina, Aus-

tria habíase negado a tratar con Servia que solicitaba

una conferencia diplomática. Ahora los servios apro-

vechan de ello para efectuar su programa, sin dar par-

ticipación ninguna al arrogante vecino de ayer. Bsto,

como es fácil colegir, puede ocasionar conflictos muy
graves. Austria no ha de abandonar, sino en último ex-

tremo, la única coyuntura que se le ofrece para crear

en los Balcanes una "posesión de imperio" como la Al-

sacia-Lorena, que es la razón de existir del imperio

alemán: su vinculo político más poderoso^ pues sólo con

ello dará efectividad a la unión de los dos reinos que la

forman. Este procedimiento es característico de la polí-

tica germánica que por razones de raza y de tendencia his-

tórica, resulta ser también la suya. Hungría posee una

historia demasiado brillante para olvidar su nacionali-

dad; y sólo se vinculará íntimamente al Austria, cuando

su unión con ésta le reporte la satisfacción de una de
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sus tradicionales aspiraciones nacionalistas, que no pu-

diendo ya dirigirse al norte, al este ni al accidente, tie-

nen que hacerlo hacia el sur, sobre el Adriático de sus

antiguas ambiciones. De otra manera, el paneslavismo

la arrastrará tarde o temprano

.

Posible es, entonces, que Austria amague un falso

a.taque diplomático hacia el sur, o sea sobre Salónica,

para capitular con una salida en el Adriático a título de

compensación . Pero, entonces, plantéase otro' problema

.

Servia, que no tiene puertos, necesita igualmente salir

al Adriático, o sea a la costa más cercana, pues para

esto ha hecho la guerra. La costa adriática forma parte

del territorio que pretende reivindicar. El asunto pare-

ce fácil, pues todo se reduciría a compartir con Aus-

tria ese dominio. Mas, fuera del desmedro patriótico

que esto aparejaría para los servios, Italia, por las razo-

nes ya mencionadas, reclamaría también su parte de cos-

ta adriática; con lo cual el reivindicador legítimo que-

daría de hecho despojado.

El triunfo de la Europa liberal es también dema-

siado completo, para que el militarismo germánico, di-

rector de la "Tríplice", no intente cruzarse en su camino;

pero de todas maneras, ello demuestra una vez más

que la mejor política, no es la de los gobiernos reaccio-

narios. Que las ideas modernas llevan consigo el secre-

to del éxito y constituyen una fuerza efectiva, con mu-
cha frecuencia superior al temido militarismo.- La par-

ticipación, por puro abuso de fuerza, en una victoria

que otros alcanzaron, es una actitud antipática que

subleva a la opinión, verdadera potencia directriz del

mundo contemporáneo. Un atentado contra los pueblos

balcánicos, pondría en este momento de pie a media Bu-

ropa contra los agresores.

Por esto los militaristas contemporizan y recurren
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a la diplomacia, preparando sorpresas que pueden con-

sistir en la introducción de un nuevo elemento con el

cual nadie cuenta hasta ahora : otro punto crítico del ya

enmarañado asunto.

Este elemento es la Albania, única resistencia seria

presentada por los turcos a la alianza. Si la doctrina

de esta última, "el Balean para los balcanos", hubiera de

aplicarse en conferencia diplomática, es muy probable

que Austria pretendiera la autonomía de aquella región,

fundándose en ese mismo principio; o que, de acuerdo

con Turquía y con los turcos albaneses, propusiera sen-

cillamente su protectorado bajo la soberanía nominal del

sultán, como ya sucedió con la Bosnia y la Herzegovina.

L,a anexión consiguiente, efectuaríase luego, y el puer-

to de Durazzo, daría al imperio austro-húngaro la salida

sobre el Adriático, que es ya imposible, a mi entender,

por San Juan de Medua y por Salónica. Pero los alba-

neses son turcos, es decir, vencidos, y parece muy pro-

bable que los aliados intenten ocupar su territorio,

para integrar por ese lado su lote, con la unión

de Grecia y de Montenegro. Tal vez la autonomía de

Albania bajo un protectorado austríaco, sea la solución

que evite el gran conflicto. En todo caso, la creación de

una potencia balcánica, es ya un hecho para la historia

europea. El famoso equilibrio fundado por Bismarck,

con procedimientos muy parecidos a los que ahora in-

tenta renovar el Austria, secuaz de su política, está roto.

I^a satisfacción de las aspiraciones austríacas, tornaríalo

más instable aun, aunque con ello se evitara temporal-

mente la guerra, pues nadie creerá que los aliados se con-

formen al despojo, siquiera parcial, de su conquista.

Ello los echaría, por el contrario, hacia el la-

do de la "Triple Entente", dándole la ventaja que

todas esas combinaciones persiguen para hundir a la li-

ga rival. Una alianza que supusiera para los balcanos la
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aspiración de reivindicar el territorio cedido al Austria,

sería una nueva causa de guerra. Si la cesión no se

efectúa, viene también la guerra para obtenerla por fuer-

za de armas, y evitar que la "Entente" mancomune- sus

intereses con los aliados, cuando éstos se hallen en situa-

ción de aprovechar su victoria . .

.

Queda, así, esclarecido el miserable y precario fun-

damento de ese equilibrio que consiste en mantener el

egoísmo de los fuertes a la atisba de una presa tempo-

ralmente neutralizada, vale decir, en ceba posible para

cada cual. El sistema toca a su fin. La Buropa oficial

va inexorablemente a la guerra que será su liquidación

en la miseria y en la sangre. La Albania es, en el me-

jor de los casos, demasiado pequeña para servir de eje

a tan complicada política. Bl gran conflicto se prepara

más amenazador que nunca, y los pueblos asolados pa-

garán con ríos de sangre, quizás con el exterminio de

comarcas enteras, el rescate de su milenaria opresión.

Será el último servicio que deban al orden, la postrera

contribución que les impongan sus amos. Estos últimos,

más mediocres, más incapaces cada vez, carecen decidi-

damente de fuerzas para afrontar las consecuencias del

conflicto. He ahí la lógica inevitable del des-

tino. Agentes ciegos de una transformación que no

entienden, ahí están afilando, a pesar suyo, el arma que

ha de suprimirlos. Durante millares de años, el pueblo

forjó sus propias cadenas en la mentira y en el miedo,

así se llamaran ellas dogma de obediencia o sufragio uni-

versal. Ahora llega el turno a los amos, siendo ellos

mismos quienes deben preparar su propia ejecución. La

iniquidad que fundaron, tórnaseles contraria. También

sobre ellos impera la inexorable fatalidad. El amo asiá-

tico lía en este momento sus bártulos salpicados de

sangre. Qué prevención tan elocuente para los congéne-

res de ese espectro desvanecido.



LA EUROPA DE HIERRO

Para LA NACIÓN

París, Septiembre de 1913.

Ruego al lector que no extrañe mi insistencia en co-

mentar el estado guerrero de Europa. Con esto, ocupó-

me para él del asunto más importante que ofrece la ac-

tualidad, pues determina todas las preocupaciones de

pueblos y gobiernos ; asi como su comentario, me sumi-

nistra la oportunidad de sacar lecciones provechosas pa-

ra nuestra joven democracia. Si ellas no resultan siem-

pre agradables, téngamelo en cuenta. M
;
ás grato y más

fácil me sería entretenerlo de otro modo. Pero ello com-

portaría una defraudación. La filosofía, he dicho algu-

na vez, es en gran parte la ciencia del desengaño. Aho-

ra bien, desengañarse es disminuir en ilusión, pero pro-

gresar en verdad. Y las ilusiones que salen tan caras al

pueblo, como la gloria guerrera, la paz armada, la polí-

tica, el parlamentarismo, no podemos conservarlas sin

mengua enorme de la verdad, aun cuando nos causen

ciertas satisfacciones. Por lo demás, ello resulta inme-

diatamente inofensivo, al ser puramente filosófico. El

valor práctico de la verdad descubierta, y del ideal for-

mulado en consecuencia hállase limitado por las cir-

cunstancias especiales del medio donde se actúa. La
crítica adversa a una institución, no impone al crí-

tico, una prescindencia forzosa respecto de ella, co-
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mo tampoco ocasiona su supresión inmediata. Puede ha-

ber, y existe por cierto, una cantidad de militares que

reconozca el creciente anacronismo de la institución a la

cual pertenecen, y su antagonismo con la libertad. No
podría exigírsele, sin crueldad, que la abandonaran en

homenaje a su convicción, comprometiendo su bienestar,

con frecuencia ligado al de seres inocentes para quie-

nes no existe aquel problema filosófico. Conformar las

acciones a los principios, es, sin duda, el ideal de la vida

perfecta; pero Sócrates, con ser quien era, desfalleció

más de una vez . .

.

Así, mi crítica, no concierne sino a las institucio-

nes y a las ideas. Los hombres que las practican y las

profesan, sonme, como tales, dignos de todo respeto.

Considero en sus defectos, los míos propios, quizá dis-

tintos, siempre equivalentes
; y por lo mismo que mi pro-

ceder más o menos bueno y malo, es mi mejor forma de

adaptarme a la vida, aseguro a los adversarios, con aquel

respeto, el disfrute del mismo bien. Allá donde podría

descubrir una mala acción o un delito, prefiero ver una

equivocación. Cuanto más me instruyo, más dudoso me
parece el derecho de condenar. Sé también que las ins-

tituciones son, hoy, por hoy, aunque muy escasamente,

el único medio de practicar en ciertos casos la solida-

ridad social. Reconozco que la filosofía, da la norma
de pensar, pero, no la regla de vivir . Entiendo bien que

ser filósofo, es llevar una luz consigo; pero casi siempre,

ante la infinitud de nuestra ignorancia, aquella luz no

hace sino descubrir más sombra. Así la estrella en la

inmensidad, profundiza el fondo de la noche. A despe-

cho de la fórmula feroz, en cuya virtud nada importa

que perezcan los pueblos si se salvan los principios, creo

que la vida del hombre es siempre más interesante que

sus ideas. Aquel que sacrifica sus sentimientos a sus
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convicciones, inflígese una molestia estéril; pues incu-

rre en el absurdo de querer fructificar sin florecer.

He ahí algunas de las cosas útiles que sé. Y luego,

quedan las debilidades humanas del filosofo, con las

cuales, en el peor de los casos, comete la maldad de pa-

recerse a los demás hombres . .

.

Decíamos, pues, que la preocupación dominante en

Europa, es la guerra. El conflicto balcánico, ..duplicado

en forma imprevista, reveló la inminente posibilidad de

aquel incendio cuya devastación piensan los gobiernos

prevenir, aumentando los combustibles. El principio de

sentido común, en cuya virtud la preparación para la

guerra trae guerra y no paz, salta hoy a la vista.

La lucha balcánica que al parecer resolvía la cuestión de

Oriente, no ha hecho sino embrollarla. La rivalidad, an-

tes poco temible entre los entonces pequeños reinos, con-

viértese en formidable am'enaza con la importancia que

éstos han adquirido. Bulgaria abriga con impaciente ren-

cor la idea del desquite, para . asegurarse el cual busca

una inteligencia con Turquía. Esta última, con la reto-

ma de Andrinópolis y la constitución del reino vasallo

de Albania, continuará influyendo como nación europea.

La determinación de la frontera albanesa resucita las

históricas rivalidades entre Italia y Austria, unidas a su

vez contra Grecia, a la cual apoya Francia, nuevo ele-

mento de discordia. La espinosa cuestión de la Dode-

canesia egea, que hace derramar sangre desde los tiem-

pos homéricos, renace más complicada que nunca. Ita-

lia tomó algunas de esas islas a Turquía, declarando que

no eran sino prenda eventual de guerra, y así quedó con-

firmado por el tratado de Ouchy, pues Inglaterra tiene

dicho que no tolerará la posesión de esos puntos estra-

tégicos sobre el Mediterráneo, sino a Grecia y a Turquía.

Si los actuales posesores retardan la devolución a este
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último país, es con . el fin de operar así contra Grecia

en la cuestión de Albania
;
pero, como el apetito viene co-

miendo, los especuladores y militaristas de Italia, em-

piezan a propalar que sería bueno quedarse con Rodas.,

Esta isla es, a su vez, uno de los puntos estratégicqs que

Inglaterra vigila más, y Grecia ha hecho la mitad de la

guerra para reconquistar la Dodecanesia. Cuenta en su

favor, además de la superioridad naval sobre Turquía,

que le da dominio efectivo, con la historia, la raza, la

influencia y la voluntad de aquellas poblaciones ; suce-

diendo igual cosa con el Epiro que también intentan

arrebatarle

.

Sobre todo esto, dominando y a la vez provocando

tales conflictos, está la influencia maléfica de las poten-

cias que forman la triple alianza y la triple "entente"

;

vale decir, las grandes causas de la guerra continental.

Véase cómo.

Representada la cuestión de Oriente por la balanza

proverbial, sus dos platillos a fiel, eran Turquía y los

estados balcánicos. Un día, el equilibrio se rompe con

la alianza de estos últimos. El fiel inclínase hacia la "Tri-

ple Entente" que había favorecido dicha operación con

su influencia, sus misiones militares y su dinero. La
alianza balcánica representábale una nueva potencia

adherente. Entonces, la combinación rival empezó a hacer

para disminuir esta nueva entidad, suscitando las co-

nocidas desinteligencias de Austria y de Italia con Ser-

via, Grecia y -Montenegro. Para esto, nada mejor que

crearles un enemigo limítrofe e irreducible por razones

políticas, étnicas y religiosas, prorrogando a la vez so-

bre los territorios conquistados, tanto como fuera posi-

ble, la soberanía turca, siquiera en forma nominal. Tal

fué el objeto del flamante reino albanés.

En esto, la Bulgaria triunfante y engrandecida por
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sus victorias, sintióse de repente gran potencia, es decir,

para la moral del caso, bandido de camino real; y esti-

mulada, sin duda, por el ejemplo que estaban dando los

países tutores, sino acaso por consejos de alguna po-

tencia de la Tríplice, fué y quiso agrandarse más aún

a costa de sus recientes aliados. Pudo creerse un mo-

mento, que la política de la "entente" fracasaba en un

desbaratamiento definitivo de la alianza balcánica; pe-

ro la entrada de Rumania en escena, malogró las des-

mesuradas ambiciones del partido militarista búlgaro,

inmediato instigador de la segunda guerra, concertando

los intereses de dicfio país con el que seguía uniforman-

do a los otros tres miembros de la alianza mencionada.

La cuádruple potencia, queda, pues, moralmente

restablecida, y dirigida en el sentido de la "entente", por

los intereses comunes de Grecia, Servia y Montenegro,

agraviados y amenazados por la Tríplice de una mane-

ra irremediable.

El peligro está en que la derrota diplomática y po-

lítica, ha correspondido a la combinación europea más

militarista, dirigida, como nadie ignora, por Alemania;

pues este país empieza reforzando su ejército de un mo-

do formidable, como para advertir que se ratifica en sus

conocidos procedimientos. Por otra parte, Bulgaria bus-

ca a toda costa una alianza con Turquía, o sea una

combinación de contrapeso balcánico, evidentemente apo-

yada por la Tríplice: nuevo peligro, pues como esta

alianza, por más que contara con Albania desde luego,

sería siempre inferior a la otra, aun excluyendo a Ru-

mania, el apoyo de la Tríplice resultaría demasiado di-

recto; vale decir, ocasionado a conflictos del mismo ca-

rácter con la "entente". He ahí una razón más para

que Italia y Austria coadyuven al engrandecimiento de

Albania, dificultando en forma peligrosa el arreglo de-

nitivo de la frontera griega.
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Tal es, en sus grandes líneas, pues al detalle resulta

aún más complicado, el estado de la tragedia.

Pero no es ésta la única, ni tampoco la más im-

portante partida definitiva que se juega en la ocasión.

La magnitud de los intereses encontrados, el peli-

gro inherente a su conflicto, la cantidad de factores en

juego, y sobre todo la facilidad de comunicación y de

crítica, han desenmascarado a la política de una mane-

ra brutal. Los políticos no han podido sosteneu una sola

de las deslumbrantes mentiras con que explotan el en-

tusiasmo de los pueblos. El principio de la tradición his-

tórica, de la raza, de las nacionalidades ; la religión, la

gloria; hasta el muy militarista y positivo concepto de

la ocupación efectiva, o sea de la capacidad de conquis-

tar, fueron inexorablemente sacrificados al verdadero

motivo : la guerra, operación financiera en la cual, sin

el menor escrúpulo ni cuidado de ocultarse, el peje gran-

de se devoró al más pequeño.

Nunca presenciamos espectáculo más repugnante.

Grecia, Servia y Montenegro, tienen por suya la razón

histórica que durante siglos no dejaron de reivindicar,

apoyados, para mejor, cuando el turco inspiraba miedo,

por la diplomacia de los mismos países que hoy se la

desconocen. La raza es también suya. El turco no fué,

por aquellas comarcas, más que un invasor tiránico, siem-

pre en inmensa minoría. Las poblaciones quieren ser, a

toda costa, griegas y servias. Seguirán peleando, dicen,

o emigrarán, para conseguirlo. Grecia en la antigüedad,

Servia hasta el comienzo de la Edad Moderna, ejercie-

ron dominio nacional sobre aquellas tierras . Por vir-

tud de este hecho, Europa entera reconoció una naciona-

lidad helénica en 1821 : de manera que, según eso, la

patria no se prescribe jamás. Y obsérvese bien que to-

dos los atentados cometidos, tienen, según es costumbre,



— 61 —

al patriotismo como justificación: el patriotismo de los

políticos y de los militaristas, que no es sino el culto

de la rapacidad.

Por otra parte, los países despojados a mansalva del

fruto de sus victorias, habían demostrado con ello su

capacidad de posesión. Estaban, pues, en todas las con-

diciones requeridas para que la Europa "potente" la re-

conociera .

El materialismo militarista, agente natural del muy
cristiano dogma de obediencia, exige como éste precio

de sangre a toda redención. Sólo por medio de la

guerra, demuestran los pueblos la efectividad de su de-

recho a las comarcas que por razón histórica, étnica,

nacional, les pertenecen. Los países balcánicos hallá-

banse, pues, en regla.

De nada les ha valido. Eos grandes han dispuesto

de los chicos a su antojo: útil advertencia para no me-

terse jamás con ellos, ni creer una palabra de las fór-

mulas que proclaman en sus congresos del derecho y de

la paz. El chico no puede esperar nunca buena inten-

ción del grande : tal es la moraleja que la política de las

potencias nos enseña. Para devorar un débil, los fuer-

tes están siempre de acuerdo.

Mas, no se crea que los chicos de por acá, educados

bajo iguales principios, profesan una moral distinta. Ya
hemos visto el procedimiento de Bulgaria con sus alia-

dos. Del propio modo, no bien se creyó fuerte, enemis-

tóse con Rusia, la autora de sus días, por decirlo así, y la

gran monitora del eslavismo, para entenderse con las

potencias germánicas, enemigas irreconciliables de los

eslavos. Verdad es que Rusia, por su parte, acababa de

autorizar el despojo de Montenegro, expulsado de Scu-

tari; no obstante su triple derecho histórico, étnico y na-

cional, abonado por una heroica reconquista.
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El rey de Grecia, cuñado del emperador de Ale-

mania, acaba de declarar en un discurso comentadísimo,

que su ejército ha debido la victoria a la táctica y a los

principios prusianos ; cuando es notorio que la eficaz reor-

ganización militar de los griegos, se debe a instructores

franceses. Es que Grecia ha menester de un consejo va-

lioso a Italia, en el asunto de las islas Egeas. Y des-

pués, entre parientes, como todos los reyes lo son por

derecho divino, hay que tirar para el lado de la familia.

Francia tendrá excelentes militares, que es ventajoso

aprovechar . Pero se trata de una democracia sin dios . .

.

Porque la religión, como nadie lo> ignora, ha sido

el grande agente de la guerra contra los turcos. Los

reyes balcánicos, representaban, en el caso, el interés di-

recto de Dios. Sus proclamas al respecto, son edifican-

tes hasta la comprobación. Si su fé política es la que

sabemos, su fe religiosa resulta, al menos, sincera.

Veamos cómo se la practica en palacio

:

Jorge I de Grecia, era protestante; pero mandó edu-

car a su hijo, el monarca actual, en la religión ortodoxa

que es la de su pueblo. El zar de Bulgaria es católico;

pero como sus subditos son ortodoxos, el príncipe he-

redero pertenece a esta comunidad. Los demás hijos,

son católicos a su vez. En cambio, la zarina es protes-

tante. No sale menos complicada en Rumania esta polí-

tica de Dios. Allá también el rey es católico. La reina

y la hija primogénita, protestantes. Los demás hijos, or-

todoxos como el pueblo . .

.

Ahora bien, es sabido que "fuera de la iglesia no

hay salvación". Con arreglo a este principio, los católi-

cos creen que todos los protestantes se condenan. No pue-

de suceder otra cosa, al ser éstos sectarios de tan ho-

rribles herejes como Lutero y Calvino. Los protestan-

tes, a su vez, llaman "demonios papistas" a los católicos.
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El papismo es para ellos la antesala misma del infierno.

Los ortodoxos, que por definición monopolizan la "rec-

ta doctrina" de Dios, reputan condenados a los protes-

tantes y católicos; quienes, recíprocamente, afirman lo

mismo de los ortodoxos. Cien concilios y millares de

respectivos doctores, han ratificado en cada iglesia estas

verdades. Para cada una de ellas, es el Espíritu Santo

quien lo ha revelado así. Por esto, resulta sencillamente

monstruoso que un padre creyente bautice a sus hijos

en distinta religión : ello es lo mismo que votarlos al

infierno. Y los reyes son, precisamente, representantes

de Dios en la tierra. Representantes tan celosos, que por

fuerzas, de armas, si es necesario, imponen el respeto

divino. Según las iglesias, en esto consiste, por lo de-

más, su primer deber.

De este modo, los búlgaros han "convertido" en

masa las poblaciones musulmanas, colocándolas en fila,

con una línea de bayoneteros a la espalda. Los popes

cristianaban a paso militar, llevando una regadera y
un salchichón de cerdo que cada bautizado debía mor-

der después de la mojadura. Y lo que prueba cómo el

dogma de obediencia, bajo su doble faz militar y reli-

giosa, resulta una petrificación de barbarie, es que igual

cosa practicaron con los búlgaros y con los rusos,

los bizantinos del siglo décimo. Los jesuítas de nuestras

misiones, procedieron lo mismo, a su vez, con los in-

dios guaraníes. Pero el hecho de ser creyentes estos

sacerdotes, y escépticos como hemos visto, aquellos

reyes, demuestra también que el dogma de obediencia,

no representa, principalmente, una satisfacción espiritual,

una conformidad de la conciencia, sino un acto de su-

misión práctica. El creyente que no practica, dicen to-

dos los teólogos morales, está propenso a la increduli-

dad, y recíprocamente, la fe viene practicando: es de-
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cir, con el ejercicio de la servidumbre que comportan

todas las prácticas rituales.

Así el principio de autoridad exhíbese con insolen-

cia impune en su monstruoso polimorfismo. Todo lo

que es fuerza gubernativa, elemento de opresión más o

menos directo y consciente, concurre a esta hipertrofia,

que sin duda inicia un supremo desenlace.

Significativa es, a este respecto, la actitud de los

socialistas. Nunca fué más violenta la reacción militar,

más descarado el bandolerismo de los políticos, y tam-

bién más tibia, más acomodaticia la protesta. En Ale-

mania, por ejemplo, allá donde su fuerza parlamentaria

es mayor, tal actitud ha equivalido a un consentimiento,

subrayado con regocijo por toda la prensa reaccionaria.

Lo cierto es que el antiguo socialismo antipatriota, des-

aparece. Ha dejado de ser, en la materia, el obstáculo

que antes preocupaba a los políticos. Bebel declaraba,

poco antes de morir, que en caso de guerra franco-ale-

mana, él y sus amigos pelearían contra los franceses.

Jaurés presenta un proyecto de ley militar y lo estudia

tácticamente. En Italia, con motivo de la guerra líbica,

vimos a muchos socialistas coincidir con los católicos en

el elogio de la monarquía conquistadora, aunque ésta es

para unos y otros el principal enemigo. Así se efectúa,

por lo demás, la evolución de todas las fuerzas guber-

nativas. Están entre sí, más cerca de lo que ellas mis-

mas suponen. La alianza de la vez pasada entre socia-

listas y reaccionarios franceses con motivo de la ley elec-

toral, es una prueba. El socialismo será militarista ma-

ñana. Aquellos de sus miembros que llegan a ministros,

lo demuestran ya individualmente. La huelga militar in-

ternacional en caso de guerra, ha pasado a ser una fan-

tasía que ya ni siquiera mencionan. La desautorización

y el fracaso que la presente reacción militarista . les re-
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porta, va a clasificarlos como realmente son : un partido

político, es decir una fuerza conservadora más, un ins-

trumento de gobierno. Los burgueses han empezado a

comprender. .

.

Entonces, el choque de la entidad gubernativa se-

rá .directo con los pueblos armados, si éstos saben apro-

vechar la ocasión. Los amos del derecho divino, y los

del sufragio universal, quizás peores porque son más

hipócritas, no tienen ya nada con qué engañar a sus

siervos. El mismo odio que les
;
han inculcado durante

siglos de embrutecimiento militar, desvanécese en lo di-

fuso y embrollado de guerras lejanas, cuya combinación

diplomática y financiera, es demasiado fría, demasiado

cínica para despertar entusiasmo. Por eso este ingredien-

te ha faltado en absoluto, durante la actual amenaza de

conflicto ^ europeo, aun cuando éste removía de golpe

todas las enemistades históricas. La impresión europea es

de angustia y de miedo. Recuerda la época sombría de las

invasiones bárbaras. Bs que, como entonces, comprén-

dese por doquier que el mundo va a cambiar y la civili-

zación a transformarse desquiciada en un conflicto gi-

gantesco.

Lo que se jugará en él, es el dogma de obediencia

contra el principio de libertad. Entonces sabremos si los

hombres son dignos de este bien, o si, como pretenden

los amos, es la servidumbre su condición natural. Estos

aparentan una seguridad inconmovible. Su concentración

es perfecta y formidable. Su imperio sobre las masas

serviles, no se disimula ya. Y sin embargo . .

.

. . . Sin embargo, falta una cosa en ese organismo

enorme. Falta la justicia, que es decir, el espíritu. Pero

cuando el espíritu se va, sobreviene la muerte. Y un

gigante muerto será siempre inferior a una mosca viva.
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Desde que estalló la guerra de Oriente, hice notar

con una persistencia que habría sido cargosa, a no con-

tener enseñanzas tan útiles, la vigencia del principio en

cuya virtud jamás sale el bien del mal, ni da provecho

seguro la injusticia. Antes, por el contrario, ella es ger-

men de reacciones adversas a su autor, quien resulta,

así, "castigado". Para los creyentes de las religiones

positivas, esto demuestra la existencia de legisladores y

ejecutores extrahumanos'; mientras para el filósofo, es

un resultado de la vida contrariada que busca, así, el

recobro de la normalidad. D'e tal manera, es bueno todo

aquello que asegura y favorece la vida; y malo, todo

cuanto la debilita y contraría; de donde el bien resulta

un fenómeno natural, superior a los dogmas que pre-

tenden imponerlo como mandamientos de divinidades ar-

bitrarias .

La política internacional de las grandes potencias,

subordinada a un brutal positivismo que sólo aprecia los

resultados materiales, sin tener para nada en cuenta el

derecho de los débiles, va, sin embargo, de fracaso en

fracaso, aun cuando esto nada le enseñe al parecer. Em-
peñada en arreglar el mundo, sin otra preocupación. que

el provecho de los poderosos, no hace otra cosa que tras-
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tornarlo más cada vez. Sus omnipotentes e inteligentí-

simos directores, nada aprenden, ni comprenden, puesto

que los vemos obstinarse en el mismo procedimiento. Y
esto, sin que nadie los contraríe, al tratarse de cosas de-

masiado complicadas y obscuras para que puedan com-

prenderlas los pueblos. El desarrollo de su política coin-

cide, por el contrario, con una reacción de nacionalismo,

producto, a su vez, de la ignorancia y del miedo. Na-

die piensa en contrariarlos, puesto que los mismos so-

cialistas evolucionan hacia el militarismo. El principio

de autoridad es, en este punto, más poderoso que nun-

ca. Sin embargo, todo va de mal en peor. A medida

que aumenta el poder militar de las naciones, la paz, en

vez de l-obustecerse, como lo pretende la famosa máxi-

ma, tórnase más insegura. La cuestión de Oriente se

complica hasta ser una amenaza continental. Ella con-

siste siempre en la misma cosa : el recobro de territorio

por las razas autóctonas a las cuales despojaron los tur-

cos, y la constante intervención de las potencias cristia-

nas para impedirlo, cada vez que ha sido posible.

Así el arreglo de 1878, que preparó la pasada gue-

rra y fué una de las principales causas del desarrollo mi-

litarista en Europa . La guerra turco-rusa pudo, enton-

ces, resolverlo todo. Intervinieron las potencias, y el tra-

tado preparó la guerra de 1913. Pareció que ésta, a su

vez, liquidaría todo. Pero las potencias, que no habían

podido evitarla, intervinieron otra vez, y el tratado de

Londres produjo a poco andar la guerra entre los alia-

dos. Nueva intervención, que impuso el tratado de Bu-

carest, creando otro estado de guerra cuyas consecuen-

cias son, de nuevo, inminentes. De allá salió, en efecto,

una alianza turco-búlgara, fomentada por la Tríplice, y
tan activa en sus operaciones, que Turquía, a costa de

sacrificios supremos, acaba de comprar el dreadnought
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"Río de Janeiro", para establecer su superioridad naval so-

bre Grecia. Este esfuerzo es tan desproporcionado con

el poder financiero de los turcos y tan amenazador para

los griegos, que la necesidad de una nueva guerra im-

pónese perentoria a la Turquía y a la Grecia. El pri-

mero de estos países ha debido realizar, para obtener

aquel navio, un empréstito oneroso, del cual sólo podría

resarcirse, con abundante botín; mientras el segundo

deberá aprovechar cuanto antes su superioridad naval,

para resolver el asunto de las islas que constituyen la

presa codiciada.

En una carta anterior expuse someramente el po-

sible conflicto insular que había de reabrir más peligrosa,

si cabe, la cuestión de Oriente. Ya está ahí reabierta, y
del modo más difícil para la paz europea, puesto que

en ello va la supremacía sobre el Mediterráneo . Para Ita-

lia, cuyos imperialistas sueñan con el mare nostrum de

la antigüedad, la conquista de la Libia no podía ser sino

un comienzo. Las islas que tomó a Turquía constitu-

yen un gaje de expansión, sea para negociarlas con tai

objeto, sea para quedarse con ellas, como los imperia-

listas lo aconsejan. Sometida la Albania a su influencia,

que si hoy comparte con Austria espera reivindicar ma-

ñana en provecho exclusivo, la posesión de Rodas, o la

instalación privilegiada en dicha isla, le daría tres de-

cisivos puntos de apoyo en el Mediterráneo Oriental.

Si a esto se añade Sicilia, su posición marítima resulta-

rá allá preponderante. Pero tal solución no conviene a

Inglaterra, cuya política, ya secular, busca precisamen-

te lo mismo. He dicho más de una vez que la autono-

mía de Creta y la posesión o instalación en Rodas, ha-

brían dado a los ingleses la solución buscada, o sea la

posesión de las principales entradas del Mediterráneo.

La anexión de Creta a Grecia desvanece esta esperanza,
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bien que con probabilidades de renacer, si la influencia

de la Triple Entente en el reino helénico fuera tan de-

cisiva como parece. Mas, por lo que respecta a Rodas,

las posibilidades se alejan sin concluir, mientras dicha

isla quede en poder de los turcos o de los griegos. Esto

último es, sin duda, lo que más conviene a Inglaterra,

pues seguramente una vez redondeado el nuevo territo-

rio de Grecia, este país entrará en la zona de influencia

política de la Triple Entente. Es lo que ve venir la alianza

rival, y por ello sus maniobras pretenden, debilitar en lo

posible al reino helénico. De tal modo viene por ahí el

conflicto,- que Alemania instala en Constantinopía una

misión cuyo objeto es poner en manos de la Tríplice el

dominio de los estrechos. La Entente está, pues, a pique

de perder todas las ventajas conseguidas en los Balcanes,

y es de suponer que no se resignará sin arriesgar algo.

Comprende, quizá demasiado tarde, el error de no haber

dejado suprimir a la Turquía en Europa. La absurda va-

nidad rusa, que no quería ver a los búlgaros en Constan-

tinopla, tiene ahora a los alemanes; el comercio inglés,

que impuso la conservación de Turquía, ha puesto en

jaque toda la política inglesa del Mediterráneo.

Esto es lógico, por lo demás. Todas las potencias

tiránicas, capital, militarismo, religión, tenían que estar

voluntaria o inconscientemente con los turcos, que re-

presentan, en su absolutismo despótico, la perfección del

dogma de obediencia.

Resulta, así, muy significativo, que los tres países más

empeñados en sostener a la nación mahometana, impi-

diendo la reivindicación definitiva de los cristianos de

Oriente, sean Italia, la tierra del papa, Austria, impe-

rio papista por excelencia, y Alemania, la autocracia de

derecho divino más admirada por el Vaticano. La nue-

va cruzada ha tenido por adversario al cristianismo, mien-
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tras ayudábanla visiblemente la Francia jacobina y la

Inglaterra liberal, que como nadie ignora, son dos agen-

tes del demonio : lección útilísima, puesto que permite

apreciar en forma intergiversable el verdadero carácter

del cristianismo.

Y no se diga que el papa carece de influencia en la

política italiana. Nadie ignora que a la hora de éstas,

hay alianza entre el Vaticano y el Quirinal. La curia

romana es decididamente nacionalista, y no ha protes-

tado una sola vez contra el desmedro causado por las

potencias de la "Tríplice" a los cristianos de Oriente.

Pero hay un hecho más notable todavía.

El empréstito realizado por los turcos para adquirir

la superioridad naval que arruinaría la influencia de la

Triple Entente en Oriente, salió de una casa francesa.

Fué un banco de París el que facilitó los cincuenta mi-

llones .

Gran escándalo de la prensa con este motivo . Amar-

gas recriminaciones al gobierno que no había sabido evi-

tar aquella deplorable operación, y a la embajada en

Constantinopla, que, según parece, la ignoraba.

Todo esto está muy bien; pero lo cierto es que nin-

gún gobierno puede con el capitalismo, del cual resulta,

al contrario muy obediente servidor. Ni el capitalis-

mo necesita de los gobiernos, para operar como se

le antoje, ni hay embajada que pueda saber lo que

al capitalismo no le conviene. El dinero no tiene más

ley que el interés, ni sabe nada de patria. Allá donde

reditúa más, va a colocarse inexorablemente, sin que ha-

ya impedimento posible. Y es lo que ha sucedido. Los

capitalistas reclaman patriotismo, cuando éste compor-

ta la defensa de sus intereses; pero ello no quiere decir

que, en ningún momento, renuncien a la provechosa co-

locación de su dinero. Y como toda la máquina guber-
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nativa está montada con este fin, carece de eficacia para

hacer lo contrario. El comercio ha sido siempre el mis-

mo, porque su objeto exclusivo es lucrar; y así, para

no salir del tema, los venecianos, en pleno siglo XII,

es decir, durante el auge del cristianismo cuyos devotos

fervientes eran, alquilaban sus transportes marítimos a

los cruzados contra los turcos, y simultáneamente ven-

dían armas a los turcos para que pelearan contra los cru-

zados . .

.

El dinero francés, como cualquier otro, irá donde

le convenga, sin que nadie pueda evitarlo. Pretender

que los gobiernos lo impidan, es una quimera conocidí-

sima por todos los economistas.

La tercera guerra balcánica, está, pues en el ho-

rizonte.

El militarismo de las potencias, que no retrocedió

ante la reproducción del primer conflicto, arma el pró-

ximo con implacable frialdad. Nada le importan los nue-

vos torrentes de sangre, la miseria, la ruina, la iniquidad

victoriosa sobre millares de inocentes. Lo que se trata

de saber, es quién jugará primero en Grecia o en

Turquía

.

Y cuando la política se transforma con este ci-

nismo en el arte del pillaje y del asesinato, hay todavía

quien espera de la evolución legalitaria el mejoramiento

del mundo. Jamás se hizo víctima a! pueblo de una

traición más criminal o más estúpida. Nunca tuvo el

dogma de obediencia cómplices más perniciosos.

Y, entretanto, el peligro aumenta; pues cada una

de estas guerras parciales, torna más posible el conflic-

to general. De las montañas balcánicas, el centro béli-

co se desplaza hacia el Mediterráneo : toca el corazón de

Europa. Lo que hoy parece quedar arreglado, descom-

pónese peor mañana. La pretendida ciencia de los po-
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líticos directores es un juego de azar en la sombra. Im-
pera, más perentoria cada vez, la ley del destino. El ne-

gocio lo domina todo. Juega sin escrúpulos con la vida

de los hombres y con la dignidad de los pueblos. El

ministro que habla de patria es un títere de la banca in-

ternacional que no la tiene. El militarismo conviértese

en un negocio manejado por los bolsistas y los fabrican-

tes de armas. La guerra pierde todo carácter heroico,

para convertirse en la solución de problemas fríos y le-

janos, que a nadie entusiasman, porque sólo interesan.

Religión, militarismo y capital, redúcense a su común de-

nominador, el dogma de obediencia. Son ellos, no los

anarquistas con su vocinglería baladí, quienes supri-

men la patria. El capital, prestado al enemigo, porque

paga más interés; la bandera encabezando empresas de

iniquidad contra los débiles ; la religión, cómplice de los

sarracenos porque son más que los fieles, según dice

la copla : esto sí que es traición a la patria y a la dig-

nidad.

Pretender que semejante estado de barbarie ha de

concluir por medio de la evolución, es como asegurar a

la muía de la noria que ésta va a desaparecer porque ella

siga tirando. Hace, entretanto, millares de años que es-

to sucede, y nada mejora de una manera visible, como
no sea fruto de la revolución. La experiencia histórica

es concluyente a este respecto. Por eso vemos agruparse

de un solo lado a todos los agentes del dogma de obe-

diencia, representado por la legalidad, cualesquiera que

sean sus diferencias superficiales : sacerdotes, militares,

capitalistas, políticos de todas marcas; mientras del otro

lado está el rebaño servil, quizá incapaz de ser otra cosa.

El filósofo, entretanto, no justifica ni condena. Es-

tudia las causas y declara bueno lo que es favorable al

desarrollo de la vida. Comprende, así, que el dogma de
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obediencia es malo, pero no desconoce la fatalidad que

asegura su imperio sobre los hombres, y sin ponerse a

protestar contra el viento, defiende su pequeña luz, con

la mano ahuecada — misero de él — ante la llama que

vacila . .

.



LA REVISTA DE SP1THEAD

Para LA NACIÓN

Londres, Julio de 1914.

A mi hijo Polo.

El rey de Inglaterra acaba de revistar en la Mancha

la más poderosa flota de combate que se haya visto reu-

nida sobre los mares. Cuatrocientos noventa y tres navios

formaban en esa operación colosal, constituyendo las

tres escuadras caseras (home fleets) que defienden el

acceso del Reino Unido. La primera de esas escuadras,

siempre armada en guerra y con la dotación de sus uni-

dades completa, está formada por los navios más moder-

nos. La segunda comprende aquellos que, declarados

viejos, hállanse aún en servicio activo, con la mitad de su

dotación. Componen la tercera los acorazados y cruceros

más antiguos, con un quinto de sus tripulaciones; pero

esta vez se habia llamado por diez días a las reservas en

número de 13.600 hombres, substituyéndose con este

ensayo las maniobras anuales. Ello ha servido para de-

mostrar que, en cualquier momento, y sin perturbación

alguna, puede Inglaterra tener a la mano tan estupendo

poder naval, asi aprovechado en su máxima eficacia; al

paso que, según creo, la operación comportaba también

una respuesta al reciente convenio austro-alemán, en

cuya virtud la flota germánica contendrá cuatro nuevos

"dreadnoughts". La parte austríaca, consistente en un in-
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cremento de la fuerza terrestre, ha sido contestada si-

multáneamente por Rusia, con la declaración de que aho-

ra sólo necesita 15 días para poner en la frontera 30
cuerpos de ejército; mientras Francia ratifica el aumento
del servicio militar y vota nuevos créditos para sus tro-

pas. El ensayo inglés adquiere, de este modo, mayor im-

portancia que las maniobras navales, en cuanto demues-

tra la verdadera capacidad de combatir de las tres

escuadras, que soportarían el trabajo más recio, presen-

tando por primera vez en su totalidad el poderío naval

así constituido; vale decir, el máximo esfuerzo que debe-

ría realizarse, y que, como acaba de verse, anda igual-

mente expedito en el aprovechamiento de las naves más

viejas. Por lo demás, cuando se habla de buques antiguos,

conviene no olvidar que la edad de estas máquinas es

muy breve; de tal modo, que los 78 "destroyers" de la

primera escuadra, cuentan menos de seis años. El buque

más antiguo de las tres flotas es el Magnificeni, que data

de 1895. La movilización es tan completa, que sólo faltan,

por hallarse en dique o en comisión especial del servicio,

seis grandes navios : los acorazados Benbow y Bmperor

of India, de 25.000 toneladas, y los cruceros Indefati-

gable, de 19.000; Invincible, Inflexible e Indomitable, de

17.250. El total comprende 59 acorazados y cruceros de

línea, contándose entre los primeros 20 "dreadnoughts",

65 cruceros de toda clase, 13 torpederos, 83 torpederas,

187 "destroyers", 59 submarinos, 7 minadores y 20 trans-

portes. Veinticuatro hidroplanos y dos dirigibles desem-

peñan el servicio aéreo. La magnitud excepcional de

semejante flota, excusa, me parece, mi prolijidad.

Otras más numerosas han cruzado, sin embargo,

estas mismas aguas : la de la segunda expedición de César

contra los britanos, que comprendía 800 naves para el

transporte de cinco legiones (27.000 hombres y 2000
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caballos) entre Boulogne y Deal, y la de Guillermo de

Orange contra los Estüardos, formada por 600 buques

con 15.000 hombres de desembarco transportados de

Calais a Dover. Infiérese que Guillermo el Conquistador

necesitaría no menos de 1500 para conducir sus 60.000

normandos; pero el tonelaje y el poder de la formación

que acaba de efectuarse, no admite comparación alguna

con aquellas tablazones, que un solo crucero actual habría

desbaratado en dos horas.

El rey Jorge revistará primero una armada consti-

tuida por las mejores unidades de las tres escuadras, en

número de doscientas treinta y cuatro, haciendo lo mismo

con el resto de las naves durante los dos días sucesivos,

Una feliz oportunidad nos permite asistir a la formación

de aquella primera flota que tiene por cabecera a Ports-

mouth, la más importante estación naval de Inglaterra.

Doce columnas, sobre una extensión longitudinal de trein-

ta y tres kilómetros, cierran el espacio comprendido

entre Milford y el castillo de Southsea en la costa firme;

los Needles, blancos abruptos escollos que parecen recién

quebrados en la punta occidental de la isla de Wight y el

puerto de Bembridge en la misma isla. El eje de la for-

mación está constituido por la columna central, que es

la más larga : treinta y tres navios, los más poderosos de

las flotas. Si se atribuye a cada uno de ellos cien metros

de longitud por término medio, pues todos los "dread-

noughts" tienen más de ciento veinte, excediendo los

ciento cuarenta y cinco el Iron Duke, que es el buque

almirante, se verá cuan próximos hallábanse unos de

otros aquellos potentes ingenios, y se adquirirá la impre-

sión exacta de un colosal bastión de hierro crenado por

fajas de pálida mar, cuyo fondo cierran, a su vez, otros

bloques formidables. Detrás está la Gran Bretaña segura

y libre, cuyo carácter parece haber impreso a aquellas
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moles, tal como en la coraza resalta el tronco viril, la

voluntad cerrada, el severo ardor, la decidida tranqui-

lidad, la gallarda firmeza, el perfil ejecutivo y hasta la

expresión un poco sombría de su altivez. Arriba, en el

gallardete, quiebra una flecha de oro el sol y aletea la

alegría del viento. Así la poesía y la salud, que no faltan,

por cierto, al gran pueblo. ¿Dónde hay, en efecto, infan-

cia más deliciosa, juventud más fresca y rosas mejores?

\ Dónde es más glorioso el vigor y más llevadero el afán ?

Inglaterra misma es una nave anclada. Todo le

viene del mar : la rudeza externa y la suavidad interior,

como a la concha perlera. Sus mejores prendas: la vo-

luntad y el romanticismo, entroncan en la cepa del an-

tiguo pirata; la decisión temeraria y la poesía de las

aventuras marítimas, las han constituido. Su carácter se

atesa no bien sale, como el obenque con el viento, y sólo

se abre al volver, como el cofre del capitán.

La fresca serenidad de una mañana de combate ins-

píranos, a no dudarlo, esta divagación también marítima.

La verdad es que hace un día magnífico, crespo de cela-

jes veraniegos, sobre las aguas verdosas de la Mancha,

donde la brisa encarruja apenas festoncillos de espuma.

En el ligero barco que nos conduce, cae el sol con bas-

tante viveza, pero ni aun esto dura, pues no tarda en sal-

tar de barlovento un fresco soplo que todavía se pone a

cantar en la guindaleza con agudo zumbido. Tiramos

hacia la isla de Wight, para despuntar el frente occi-

dental de la escuadra y meternos por la gigantesca ave-

nida de treinta y tres kilómetros, que forman en el mar

las dos columnas centrales de navios de guerra. Sobre

las magníficas arboledas de la costa insular, destácanse

las velas de los yates y de las barcas que llevan la misma

dirección, amuradas en ángulo audaz para tomar todo el

viento. Pasan como barajando el freno las valientes lan-
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chitas automóviles. Los vapores del servicio local hor-

miguean de gente. El mar está de fiesta, y cada ola que

da en la proa se quiebra como una botella inaugural en

borbollón de champaña.

Ya enderezamos hacia la flota cuya lejana arbola-

dura diséñase confusamente aún, abrumada como un

pinar de invierno, cuando de pronto "avanza sobre noso-

tros el primer hidroplano. Llega y nos reconoce contor-

neándonos ; vira en redondo luego, pica a fondo sobre el

mar, y tras breve guiño tangente, roza con sus patines las

olas, ringla esbelto sobre la fácil lastra que estalla en

flechas de cristal. Otros vienen volando en parejas, a

mayor altura, y la actividad aérea es grande, pues se

trata de avistar el yate real que tarda mucho. Detenido

en Londres por las exigencias de la situación política, el

rey no vendrá, en efecto, hasta la tarde, y esta circuns-

tancia va a permitirnos ver la flota con mayor comodidad.

Empieza la doble columna con los cruceros Bndy-

mion y Theseus, que en compañía de veintidós más, for-

man la escuadra de retaguardia. Todos estos buques, así

como los trece acorazados que siguen (cinco en la co-

lumna principal y ocho en la segunda) pertenecen a la

tercera, "home fleet". Con el Dominion que ocupa el de-

cimosexto lugar en la primera de dichas columnas, co-

mienza la
t
flota de acorazados y cruceros de línea en ser-

vicio permanente.

Un solemne estupor va ganándonos poco a poco.

Negros como rinocerontes, los navios parecen re-

concentrarse en un acecho de fiera. Inmóviles bajo su

cascara de hierro, mudos, opacos, indiferentes al chapo-

teo del reflujo, algo revela en su actitud que están des-

piertos. Dijérase que hay una presteza agresora, latente

en la avanzada proyección de sus líneas, en la vertica-

lidad tajante de sus estraves sin bauprés. Las cofas
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techadas dejan ver una estrecha luz como al ras de una
visera. Los cañones de proa parecen estar olfateando

como largos sabuesos. Vibra en las chimeneas una ligera

exhalación, estalla por ahí una chispa en la red telegrá-

fica a la cual sirve de antena el corto agudo mástil, así

parecido a la verga del rayo. Bajo la piel serpentina del

mar, que les sube hasta la cintura como a los monstruos

antiguos, las naves concentran el fuego titánico de sus

entrañas, esconden con ingenio sus cavernas de pólvora,

sus montañas de proyectiles. De ahí les viene la energía

tremenda que revela su aspecto, como la cornamenta en

la inmovilidad del toro. Si insisto en estos símiles zooló-

gicos, es porque todos esos navios poseen, efectivamente,

una especie de animalidad. Los cruceros rápidos que pare-

cen condensar su volumen en aglomeración de chimeneas,

alterosos por delante con la elevación de la blindada

torre, recuerdan aquellos potros de anca enorme y poten-

te cerviz; los acorazados más modernos, con su rebajada

cubierta de proa y su montañoso castillo, parecen ten-

didos sobre el mar en el reposo vigilante del león. Por

momentos, entre dos colosos, asoma al fondo, en las

otras líneas, algún torpedero que semeja un jabalí. Con-

tinúan volando los sonoros insectos de la guerra, y allá

lejos, entre dos nubes, pasea un dirigible su obesidad de

cachalote.

Todas las tripulaciones hállanse prontas a combatir,

descalzas y arremangadas. Los cañones están sin sus

fundas, y hasta destapados en algunas navios. La lim-

pieza de éstos, es perfecta; no se advierte una melladura

ni una chorrera. El color del rinoceronte llenará perfec-

tamente su objeto evasivo entre la sombría plegadura

del oleaje. Sólo en alguna tronera abierta, relumbra al

paso tal cual resorte de bronce. El anteojo que esclarece

todos estos detalles en las masas obscuras, va revelan-
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donos también las insignias de almirantes y comodoros,

los pabellones blancos y rojos que indican con puntos

de este último color la categoría de cada escuadra. En
las popas flamea la bandera imperial.

Deletreamos a las distancia los fieros nombres del

padrón británico: Soberbio, Conquistador, Audaz, Hér-

cules, Coloso . .

.

Pasamos frente al Dreadnought que denomina la

especie gigantesca, alto de encuentros como un corcel

;

ante el Thunderer, imponente como su nombre y pri-

mero entre los cuatro hermanos de igual porte; ante el

inmenso Marlborough cuyo gemelo, el Iron Duke, es ca-

beza de la línea y enarbola el pabellón de almirante. A
su frente se halla el King George V, más alto, pero me-

nos capaz; y tales son los dos gigantes que están domi-

nando la rada de Spithead.

El frente de las columnas ocupa el centro de ella

y por allá seguimos, al lado mismo de los fuertes que,

semejantes a boyas gigantescas jaqueladas de negro y

de amarillo, defienden el acceso de aquella grande arte-

ria marítima, uno de los troncos del corazón insular.

Penetramos de nuevo, con dirección inversa, entre la

sexta y la quinta columna mandada por el crucero Lion;

volvemos por el costado de la cuarta que el Lord Nel-

son encabeza, y entonces, tomando al largo de la rada

para regresar definitivamente por entre la columna sex-

ta o central, y la séptima, donde ha de colocarse el yate

del rey, contemplamos, hasta perderse de vista, las seis

inmensas avenidas de hierro, que el mar, a su vez, pa-

vimenta de ónice. Su soledad infunde la idea de una

magnificencia imperturbable. Las ondulaciones del mar

calmoso parecen huellas de pasos colosales que aun

acentúan esa impresión. La tarde ha acabado, efectiva-

mente, de serenar las aguas en grandes pliegues de se-
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ria. Dijérase que el mar estira perezosamente sus bra-

zos musculosos. Llega en la salina frescura el relente

de los pinares. Hasta una mariposa blanca divaga aven-

turera junto a uno de los acorazados. Las nubes van

cargándose de sombra y de oro, como aquellos emplo-

mados galeones que Drake arreaba en parvada de galli-

nazos bajo el gallardete de su cangreja. Y una molicie

de barcarola me recuerda el estribillo de Enrique Banchs

:

"Los bajeles del rey,

Los bajeles del rey..."

Allá están siempre las moles color de rinoceronte,

alineadas en el aplomo de su tonelaje, en la firmeza mi-

litar de su hierro. Acá y allá tremola sobre ellas tal cual

pendón, semejante a esos pájaros que espulgan el lomo

de las grandes bestias. Después, casi imperceptible en-

tre los barrotes y las aristas de negro metal, la indus-

triosa hormiga humana que disciplina los elementos ti-

tánicos y forja con ellos los mismos rayos del dios. Pe-

ro, ¿no veo también sobre algunas cubiertas, damas cu-

ya presencia asombra entre aquellas tripulaciones pron-

ta al combate y recuerdan

—

"honni soit. .
."—a la pe-

ligrosa Emma, trenzando su guirnalda de bacante con

los laureles de Trafalgar? Serán, sin duda, las correc-

tas esposas de los oficiales, las más honorables "ladies"

que pueda uno concebir. A pesar de todo., estos almi-

rantes, que saben griego, han debido recordar, tal vez,

las lecciones de la Odisea. Aquello es, sin duda, un si-

mulacro; mas, al mismo tiempo, es también una forma-

ción de batalla, cuya trascendencia salta a la vista. Y

aunque sea admisible, causa mala impresión, porque la

mujer, inspiradora del heroísmo, lo estorba en el com-

bate, como sucedería con el arco que siguiese a la fie-
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cha. Pero esto no es sino un detalle, insignificante, qui-

zá, en el soberbio espectáculo. Allá están siempre las

formidables columnas, capitaneadas en el mayor avance

de las cuatro centrales, por el Nelson, el León, el Duque

de Hierro y el Jorge V. A derecha e izquierda, correo

sendas jaurias, los "destroyers", cuyos nombres recuer-

dan, efectivamente, a los perros de Acteón: Laurel,

Leal, Amfión, Aqueronte. Y la larga nomenclatura mi-

tológica : Leda, Jasón, Latona
; y la zoológica : Buho,

Lince, Chacal
; y la de las piedras preciosas : Amatista,

Záfiro, Topacio, Diamante, Rubí . .

.

Después, más cerca de la costa, las torpederas agu-

das como delfines, los submarinos semejantes a palan-

ganas invertidas, los hidroplanos en doble linea perpen-

dicular, con las alas abiertas, frente al fuerte Monkton

que defiende por el oeste el puerto militar. La playa

arenosa hormiguea de público, los jardines de los "cha-

lets" costaneros desbordan de rosas, nunca más opor-

tunas a la verdad, pues la rosa es la flor de Inglaterra.

Así como la belleza de esos vergeles rodea a la escua-

dra formidable y parece prolongarse en la suavidad de

pradera del mar, la rosa anglicana forma el triple em-

blema del reino, con el viril cardo escocés y el dulce

trébol de Irlanda.

Pero he aquí que la férrea ciudad de siete leguas

se conmueve. Es que los hidroplanos exploradores anun-

cian al retardado yate real. Entre las nubes, más densas

aun de sombra y de oro, un dirigible cuyo capacete aco-

razado brilla como una bala, viene haciendo señas tam-

bién. Trepan acá y allá por las vergas acelerados ban-

derines; los semáforos de las torres, pónense a gesticu-

lar como peleles. Y de pronto, a vanguardia de la co-

lumna central, el cañón del Iron Duke, sordo profundo,

tremendo, inicia las salvas. Su retumbo conmueve el ai-
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re como una mole, parece rebotar en el acorazado inme-

diato, en el otro y en el siguiente, que a su vez van ti-

rando. Entonces anímase con aparato de tempestad la

vida siniestra de todo aquel hierro. Cada nave va siendo

una nube relampagueada. Y como se tira con pólvora

de salva, las balumbas de humo completan esa impre-

sión. Los primeros remotos cañonazos tienen un eco

casi triste : infunden aquella desolación grandiosa que

cobra a la tarde el ladrido del mastín. Pero las descar-

gas fulguradas en violentos pincelazos que tajan como

sables, la vibración del estruendo enorme que se apro-

xima, la humareda de cráter, el trágico despertar de los

colosos, acaba por remover en nuestras almas un res-

coldo de barbarie. La garra del fiero instinto nos em-

puña la raíz del corazón; lágrimas feroces nos suben a

los ojos, un sollozo caliente como la sangre trae de las

entrañas, sin que podamos evitarlo, aquella crueldad de

la especie, tan profunda y fatal, que el mismo dolor

prometeano no ha podido domarla. Es que en la vibra-

ción de esas explosiones, pasa con vuelo colosal, llenan-

do cielos y mares, la gloria de Inglaterra. Nuestra amis-

tad responde con temple simpático al eco del inmenso

tronar, pues aquí, como en Roma, el hombre de alma

honrada no se siente extranjero. Roma, dije, y es cier-

to. Así como esta impresión debe haber sido la que cau-

saba aquella otra gloria imperial. Así, mientras exista

la barbarie de los hombres, la libertad inglesa, como la

romana, requerirá baluartes inexpugnables que la de-

fiendan, porque en ella ha puesto sus esperanzas la hu-

manidad. Y es esto lo que justifica tan estupenda fá-

brica de heroísmo y de dolor, con sus millares de to-

neladas de hierro, el metal del trabajo, convertido en

carne de monstruo, con su precio espantoso de sete-

cientos millones de libras, que valen el hambre de mi-
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llones de pobres, con su horrenda maquinaria de matar,

cada uno de cuyos tiros cuesta como un diamante. Lo
que constituye la sublimidad de estas cosas, es, precisa-

mente, su verdad brutal, no las imágenes infantiles de la

guerra de estampa; es la trágica estupidez del sacrificio

que cuesta, lo que prueba la necesidad de la patria; pues

aun resultándole madrastra feroz, la quiere el hombre.

Y la libertad humana, precisa, también, que Inglaterra

esté segura. Ah, si no lo hubiera estado, qué fuera, qui-

zá, de nosotros al nacer, qué sería, tal ves mañana de

la democracia universal, si su potencia cediera?

Tras la férrea ciudad de siete leguas, gigantesca-

mente plantada en el océano, siéntese, como a la proxi-

midad de un ánimo viril, la confianza de Inglaterra. Las

líneas de sus navios dominan el agua con posesión ca-

tegórica, clavando el estrave en ella como una navaja,

mordido allá en el fondo el suelo inglés por las áncoras

que parecen corazones ...

Ahora que la escuadra entera está tronando, los ti-

ros suenan como aldabonazos de amo sobre las puertas

de la mar. Hasta donde alcanza la vista, todo es hierro

y ola, humareda, estruendo y relámpagos. La escuadra

se ha transformado en una selva de prodigio. La tre-

menda energía que la sacude, parece venirle de las en-

trañas mismas del país por la raigambre de sus áncoras.

Dij érase que en aquellos cañonazos palpita el corazón

de la Gran Bretaña como un profundo martillo que ba-

te el acero. Y cuando uno piensa en lo que así ha de-

bido trabajar el gran pueblo para convertir en imperio

universal, habitado por cuatrocientos millones de almas,

la ínsula natal, a trasmano de las vías históricas, puede

solamente apreciar lo heroico de esta gloriosa desmesu-

ra. Tengo dicho, efectivamente, que el heroísmo consis-

te en la desproporción del ánimo con los medios mate-
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ríales. Así Inglaterra, escasa de territorio, tomó por suyo

el océano y civilizando con ello medio mundo, se predes-

tinó para la libertad. Esta no es, como se ha dicho, hija

de la montaña, sino del mar. Por eso la Atena del griego

navegante y libre, era patrona de la brisa. Por eso la

república veneciana se desposaba con el océano. La vela

se anima con la dilatación sin límites del viento; y en

la decisión con que lo toma su trapo audaz, está la he-

roica desmesura. Así el ser humano ha impuesto a las

fuerzas la ley de su mente, libertándose, pues en eso

consiste la verdadera libertad; y por ello, nada paten-

tiza tanto la gloria del hombre libre, como la nave donde

arrenda el viento o rige la ardiente cuadriga de los ca-

ballos de vapor.

La brisa desbarata al flanco de los navios, en me-

lenas de león, el humo de los últimos cañonazos. Allá

lejos, a la cabecera de la séptima columna, entra en línea

el blanco yate real, que parece una delgada gaviota.

Destácase con elegancia sobre las sombrías naves de

guerra, inclínase un poco, dij érase que tendiendo un ala

para gobernar, y en ese momento, desde las nubes mag-

níficas, un sol de Turner, pulverizado en luz, alarga a

través de las proas, como si así trabara aquellos titáni-

cos cerrojos del mar inglés, dos barras de oro.



LAS VÍSPERAS TRÁGICAS

"LA NACIÓN", Septiembre de 1914.

Yo estaba en París el 29 de julio cuando se resol-

vió la movilización general que, como es sabido, com-

porta ya la guerra, pues la declaración no constituye en

tal caso sino una confirmación jurídica; y también me
hallaba en Londres cuando estalló el conflicto inglés con

Alemania. Esta doble circunstancia, me permite concluir

las tareas de corresponsal, contando lo que vi en dichas

capitales; porque, el público suele atribuir interés a las

impresiones directas manifestadas con sinceridad. Este

documento servirá también, aunque sea en grado míni^

1110, para orientar las apreciaciones cuya exactitud inte-

resa a todos, dado que nadie puede permanecer indife-

rente en presencia del estupendo conflicto.

El domingo 26 de julio, un tranquilo domingo de

Londres, ligeramente lluvioso, pero templado, dirigíame,

a eso de las dos, por Oxfor Street, para tomar el "tubo"

en la estación del British Museum. El inmenso tráfico

que habitualmente se desarrolla en aquel punto, estaba

suspendido por el descanso dominical. La amenaza de

mal tiempo disminuía aún el número de transeúntes.

Apenas uno que otro mocetón equipado para el cricket,
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una que otra valiente "river-girl" con su falda candida,

sus medias blancas y su blusa de punto, verde o encar-

nada, anunciando como un consabido cartel la partida de

"punting" a la moda en el poético Támesis de Richmond
o de Maidenhead. Los pasos de aquellos pocos vian-

dantes sonaban individualizados en el silencio, y la fa-

diada del enorme "Holborn Restaurant", cerrado tam-

bién por ser domingo, aumentaba la impresión de so-

ledad.

Frente a la estación, un vendedor de diarios vocea-

ba la edición aburrida, de cierto periódico dominical, pre-

gonando sin mayor exaltación "la guerra de Austria

contra Servia". El día anterior había vencido, en efec-

to, el plazo del tremendo ultimátum, y tanto los círcu-

los financieros como los políticos, esperaban, a decir

verdad, graves noticias. Aunque los gritos de ese géne-

ro, constituyen muchas veces un abuso de los listos vo-

ceros, que mañosamente destacan las palabras interesan-

tes en los títulos de noticias vagas o triviales para ex-

pender así su mercancía, di mi penique por el papel, re-

corriéndolo de una ojeada; mas como nada viera y ya

iba desconfiando, interrogué al vendedor: "¿Dónde es-

tá la noticia de la guerra?" "Aquí, señor", me respon-

dió con la presteza de quien acaba de cobrar doble, ex-

plotando ya la situación. Y, efectivamente, al pie de

una columna, en el espacio que los diarios londonenses

suelen dejar vacío cuando no llega la noticia de alcan-

ce, habíase estampado con un sello de goma, sobre la

página ya tirada, estas palabras : "Austria declaró la

guerra"

.

Confieso que sentí miedo. Ya teníamos, pues, en-

cima la cosa ,horrenda y enorme que había estado yo

mismo anunciando entre la general incredulidad. Enton-

ces, la apacible monotonía del domingo, transformóseme
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bruscamente en desolación. Sentí mezclarse confusa-

mente en mi espíritu el cariño a Inglaterra con los re-

cuerdos de la patria lejana, y a modo de fatídica adver-

tencia, me dio en el corazón, la soledad de Londres . .

.

Para mí no cabía duda. El ultimátum austríaco, deli-

beradamente inaceptable; el pesimismo repentino que

había engendrado en Europa; la instabilidad del equili-

brio internacional que por extraña suerte pude un tiem-

po antes conocer; la necesidad ineludible que tenía Ale-

mania de jugarse a vida o muerte, en este preciso año

de 1914, daban a la noticia una categórica certidumbre.

Mediaban también en ello el eclipse total de sol que de-

bía sufrir Europa un mes más tarde, y la profecía de

Napoleón, aquel siniestro agente del destino: "dentro

de un siglo, Europa será republicana o cosaca". Refie-

ro, como se ve, lo que me pasó, abriendo de par en par

mi fuero interno. No, para mí no cupo duda. Mas, la

primera reacción sobre esa instantánea angustia, fue el

despecho contra mi acierto deplorable. Entonces, como
la noticia resultó prematura, me puse a engañarme, ti-

rándome a ciegas en la corriente optimista del primer

momento. Pero, ni el activo despertar del lunes, ni las

gestiones del Foreing Office, bien encaminadas al pare-

cer, ni las declaraciones pacíficas del kaiser, ni la tan-

tas veces obtenida localización de conflictos análogos,

consiguieron borrar de mi espíritu aquella desolación

como profética de la Londres dominical, donde fué un
síntoma ya febril la somera noticia, dij érase que impre-

sa en campaña con un sello de goma.

La última media semana estuvo ya muy nerviosa

con la complicación, si bien distraída un tanto por las

dificultades del Ulster y los debates del proceso Cai-

llaux; pero el sábado, habíase producido en la Bolsa un
pánico terrible. Algo dijeron los diarios el lunes por la
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mañana, mas pude saberlo particularmente a la tarde

del mismo día, en reservada conversación con gente de

negocios. La impresión era pésima. Una masa de va-

lores alemanes y belgas en verdadera fuga, había caído

en Londres, deprimiendo el mercado con su peso exce-

sivo y su impresión de alarma. Decíase ya que para di-

simular el "krack" empezado, clausuraríase la Bolsa, he-

cho inaudito, según creo, desde las guerras napoleónicas.

El mundo de los altos negocios no ignoraba que el Ban-

co de Francia iba a tomar resoluciones graves. En las

últimas veinticuatro horas, el precio del trigo había au-

mentado. Como los círculos financieros son siempre los

mejor informados en tales materias, las dudas que po-

día yo abrigar sobre el impresionismo noticiero de la

prensa, quedaban así desvanecidas. La información priva-

da era, como se ve, más alarmante aún. Uno de aquellos

comerciantes me aseguró, en confidencia afectuosa, que la

circulación metálica no tardaría en contraerse brusca-

mente, aconsejándome, a la vez, que me hiciera de oro . .

.

Todo aquello, unido a la información abundantísi-

ma de los diarios que ya empezaban a multiplicar sus

ediciones, al telégrafo particular del hotel, que suminis-

traba noticias sin cesar, al comentario con los amigos y
a la traducción volante para algunos compatriotas, mien-

tras íbamos caminando por las calles o viajando en la

imperial de los ómnibus, producíame un enervamiento in-

tolerable. Era, por decirlo así, la depresión de la tem-

pestad ya condensada sobre Europa. Acentuábase, en-

tretando, la polémica entre la prensa liberal y la con-

servadora, respecto al papel que Inglaterra desempeña-

ría en el conflicto. Mientras la primera se esquivaba,

alegando la falta de compromiso expreso con Francia

y Rusia, la segunda exigía el cumplimiento de las obli-

gaciones implícitas contraídas con aquellas dos naciones,
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sosteniendo que las exigencias del honor no han menes-

ter documentos, y agregando que el verdadero propósi-

to alemán consistía en aislar a Inglaterra para arruinar-

la sin estorbos después
;
pero este cambio de ideas, si

bien muy enérgico en el fondo, no sobrepasaba los lí-

mites de la mutua cortesía, y hasta iba revelando por

ambas partes cierto fiero pesimismo, el cual sugería, me-
jor que cualquier otro indicio, la gravedad de la situa-

ción. Lo que discutía la prensa era, en efecto, la suer-

te del imperio. En país tan mesurado y poco efectista

como Inglaterra, semejantes comentarios revestían inu-

sitada importancia.

Por más que no hubiera aún ninguna declaración

terminante, la gente bien informada, consideraba ya a

la Europa continental en estado de guerra. Entonces de-

cidimos trasladarnos a París, llegando allá el miércoles

por la tarde. La fisonomía de la capital francesa no ha-

bía cambiado. Reinaba mucho mayor tranquilidad que

en Londres. Bajo el sol veraniego, la ciudad hormiguea-

ba como todas las tardes, populosa y alegre; los diarios

no exageraban su información, ni había manifestaciones,

salvo dos o tres conatos antimilitaristas que abortaron

en la indiferencia general. El pánico financiero tampoco

había trascendido, bien que fuera profundo. Efectiva-

mente, esa misma noche supe que las quiebras habían

comenzado, que la noticia de la declaración de guerra

lanzada el mismo día por Austria, iba a producir otras

más numerosas, que el precio de la harina aumentaba, y
que en el ministerio de guerra reinaba seria inquietud

respecto a la provisión de carne para el ejército. Era ya

casi imposible encontrar una pieza de oro, y la infor-

mación de alta banca consideraba probable también la

retracción de la plata.

Ea tranquilidad del pueblo no impedía, sin embargo,
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que en el estado mayor se considerara inevitable el con-

flicto, opinión compartida, según creo, por estadis-

tas como Clemenceau y Delcassé.

Al otro día por la mañana, la misma quietud, que

muchos argentinos compartían, según pude ver, aun

cuando en los grandes hoteles se cambiaba ya con di-

ficultad el billete extranjero, sin excluir las notas del

mismo Banco de Inglaterra. Frente al Banco de Fran-

cia había alguna gente que retiraba plata, pues, como

dije, el oro no circulaba ya. El grupo no pasaría de

cien personas. En el Crédit Lyonnais, el Banco de Lon-

dres, el Banco Español, reinaba mucha actividad, pero

ninguna alarma visible. Supe y vi, en cambio, que los

bancos particulares estaban aterrorizados. La ciudad

conservaba su aspecto y nada parecía deber alterarlo,

cuando a eso de la una, el diario "París-Midi" anunció

que el gobierno había dado la orden de movilización ge-

neral. Todavía no era cierto, mas parece que la reso-

lución ya existía. La policía secuestró inmediatamente

aquella edición, el gobierno desmintió la noticia, resol-

viendo acusar al director de la hoja mencionada, y aque-

llo produjo algún efecto calmante; pero las confirma-

ciones del terrible anuncio fueron aumentando. A las

tres, los bancos habían suspendido también el cambio a

plata, los comerciantes preferían no vender si debían

dar vuelto en dicha especie, y esto con tanto rigor, que

muy luego resultó difícil por tal causa efectuar com-

pras hasta de noventa y ocho francos con un billete de

cien. A las seis había ya gente haciendo cola ante al-

gunos almacenes de comestibles. Decíase que muchas

casas de negocio amanecerían cerradas por haber reci-

bido patrón y dependientes, la orden de concentración. En
las grandes tiendas, algunas empleadas cuyos deudos ha-

llábanse en igual caso, despachaban llorando. Era la úni-
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ca nota triste, pues la población recibió el anuncio con

sencilla entereza. Ca y est, limitábanse a decir los

convocados encogiéndose de hombros. Era, en efecto,

la realidad brutal que se presentaba sin ambages, y el

buen humor francés la aceptaba como de costumbre.

Así, la brusca dificultad monetaria no produjo inciden-

te alguno. En los hoteles y restaurantes, los "maitres"

advertían al entrar que era necesario llevar el dinero jus-

to, pues no se cambiaba. Inútil añadir, que ésto pro-

dujo muchas molestias; pero mozos y clientes remediá-

banlo en lo posible con bromas de la ocasión, y en las

fondas del Barrio Latino muchos patrones aceptaban

prendas . .

.

Como en todos los grandes acontecimientos, el pue-

blo acudió al bulevar, con este motivo más animado que

nunca. Bajo la profusión de muestras luminosas, que

agotaban la variedad multicolor de las combinaciones fi-

jas y movibles, el río humano desbordaba silencioso for-

mando densos regolfos frente a las redacciones de los

diarios. El edificio chillón de "Le Matin", donde había

pizarras y transparentes, era el más favorecido por la

curiosidad. En previsión de manifestaciones antimilitares,

allá y en otros puntos del bulevar, había tropas. Pero

la multitud, lejos de revelar hostilidad alguna, pasaba ro-

zando las bayonetas con simpática intimidad. Las mu-

chachas sonreían a los soldados. No había un grito en la

general animación. Veíanse muchas mujeres, pero ni

una sola "cocotte". La policía capturaba, según parece,

a todas las equívocas damiselas del bulevar, entre las

cuales había no pocas alemanas y austríacas que se da-

ban por francesas. El aspecto de aquella multitud ga-

naba así en honestidad valerosa. Era ese el verdadero

pueblo de París, representando las inquietudes de Fran-

cia. Y esto quiere decir que no faltaba la parisiense,
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enérgica y vivaz, como durante las grandes horas de la

patria en peligro. Era menester verla, allá, con su com-
prensión intrépida, como por la tarde con sus lágrimas

de madre y de esposa, firme, sin embargo, en el puesto

del trabajo, para rechazar la necia calumnia que no la

considera sino muñeca artificiosa como las veinte doce-

nas de candongueras del bulevar. Pero la literatura y la

comedia de pacotilla, habían desaparecido junto con sus

habituales heroínas. Lo que se veía allá, era un pueblo

fuerte y grave, quien comprendía con su fácil inteligen-

cia, que había llegado para él una hora suprema. Por esto

no derrochaba entusiasmo, ni profería un solo grito hos-

til para el enemigo, manifestando sólo esa sencilla deci-

sión del valiente, que ni se engaña, ni vacila ante el pe-

ligro : ca y est. . . Y nada impresionaba tanto como

aquella calma adusta. La aceptación consciente de la

formidable amenaza, valía más que todos los "delirios''

líricos y oratorios, esperados por cuantos no perciben

el espíritu francés sino al través de una botella de cham-

paña. La educación de la democracia resaltaba, asimismo,

ventajosa en esa actitud. El pueblo del imperio, enga-

ñado por su déspota, pudo "delirar" como es de práctica

en tales casos. El pueblo de la república, consciente de

sus destinos, tenía que proceder de diverso modo, y su

serenidad no era otra cosa que la manifestación de su

conciencia. La actitud análoga del pueblo inglés, con ser

tan distinto, enseña que los resultados del auto-gobierno

son también análogos, robusteciendo una vez más la idea

superior que asigna a todos los hombres, sin distinción

de raza, igual capacidad para la vida libre. El pueblo

parisiense tenía, pues, conciencia de la horrenda cala-

midad, que, ciertamente, él no había buscado; y hasta

me avanzaría a sostener que no experimentaba ningún

arranque de odio hacia el pueblo alemán. Es demasía-
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do nervioso para contenerse si lo hubiera sentido. Quizá

comprendía, sin definirlo, que la misma inmensa desgra-

cia cerníase sobre la nación enemiga; tal vez columbra-

ba en la inmensidad espantosa del próximo cataclismo, los

resultados que no es difícil prever: el fin de un mundo,
la ruina de Europa, el comenzado hundimiento de una

civilización. Porque sabido es que el ejercicio de la li-

bertad aumenta la inteligencia. El silencio imponente

de los bulevares llenos de pueblo, era también una ma-

nifestación de dignidad . Así recibe el fuerte las malas

noticias y afronta el peligro. Pues lo cierto es que so-

bre esa multitud tan vibrante, sobre esas calles tan lumi-

nosas, en esa 'noche de verano llena de estrellas y de

serenidad, flotaba ya la muerte. ¡Cuántos de esos tran-

seúntes estaban dando su último paseo; para cuántos en-

treabríanse ya en la sombra las puertas inexorables ! Por

otra parte, aquella grave aceptación de la desgracia, era

la única actitud discreta ante la estupidez de esta guerra

sin triunfo posible para nadie, sin gloria en el sombrío

anónimo de su propia inmensidad, sin éxito equivalente

a la irreparable destrucción que comporta, sin entusias-

mo ni odios populares en su automatismo de máquina

fatal. El pueblo francés tuvo, como siempre, la noción

justa del momento. Su decisión era por esto mismo

más admirable, al faltarle esa dosis de inconsciencia que

existe siempre en el valor impulsivo. La apreciación

justa del peligro no disminuía su disposición de afron-

tarlo. Desde la mujer llorosa hasta el hombre grave que

veía sin engañarse la inmensa calamidad, todos pensaban

y decían lo mismo: "Hay que morir por la Francia".

Y uno reflexionaba, a su vez, si ante lo imprevisible de

esta catástrofe sin precedentes, no estaría en aquel va-

lor estoico el secreto del resultado definitivo. La verdad

es que con el desgaste de esta batalla de veinte días, con
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la falta de resultado apreciable para la tropa, con el es-

panto sobrehumano de este cataclismo, los habituales con-

dimentos de la gloria, resultarán, quizá, insípidos. Tal

vez ha llegado ya la época de que para los pueblos como

para los héroes, la principal fuerza no consista en el

odio contra el extranjero, sino en la noción de la propia

justicia. Durante la Revolución, cuyo desenlace definitivo

es esta guerra que dará el triunfo para siempre a los

agentes de la libertad o a los poderes de la obediencia, se

hizo, no sin resultado, el experimento.

Nuevos grupos seguían entrando al bulevar, pero el

silencio continuaba, insinuando en el espíritu esa triste-

za heroica, superior al mismo entusiasmo como elemen-

to de combate. Aquel pueblo callado e inquieto, recor-

daba el desasosiego del león. Como éste lo hace ante el

peligro, así desdeñaba rugir en vano. El pavor de la gue-

rra pasaba erizando su piel, pero no tocaba su corazón

profundo. Fácil era ver reflejada en su gesto la tran-

quilidad de la noble entraña. Entonces mi bien amada

—

cosa digna de mención, porque las mujeres no se equi-

vocan en esto—dijo con la voz ya sollozada por la in-

mensa desventura: ,

—Van a pelear todos hasta morir.

Iba, entretanto, ganándonos el alma una inmensa

simpatía trágica. Ya sentíamos la congoja fraternal por

todos los inocentes que iban a morir, y a ratos nos salía

del corazón, como una sombra helada, la evidencia del

horror futuro. Hace dos años, al comentar en estas mis-

mas columnas la guerra balcánica y sus consecuencias

funestas, dije que se sentía pasar sobre los pueblos eu-

ropeos la angustia previa consignada por los cronistas

al amago de las invasiones bárbaras. Aquella última no-

che de París, yo también hube de sentirla. Me pareció,

no sé por qué, que me despedía para siempre de muchas
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cosas. Recordé con esa ira dolorosa que sólo el cariño

engendra, todas las debilidades del gran pueblo y lo

caro que iban a costarle, aunque sin poder reprochárse-

lo, siquiera fuese en el fondo de mi corazón, porque ca-

da una de ellas corresponde — y conviene no olvidarlo

jamás — a una libertad conquistada de la cual sacan pro-

vecho los hombres. Así, toda derrota de Francia es un

sacrificio más por la libertad humana, y los que se lo

achacan vituperándola porque no supo convertirse en un

cuartel, reniegan de su propio bien y son ingratos con

torpeza.

Habíamos salido sin notarlo de la movediza y callada

multitud, hallándonos de pronto en el seno de la ciudad

dormida. Era la soledad habitual, que salvo tres kiló-

metros de bulevar bullicioso, certifica desde las nueve

de la noche la honestidad laboriosa de París. Sobre ei

Sena obscuro, brillaban con reflejo veneciano las luce-

citas verdes y rojas del alto puente de Passy. El río

también dormía como un vecino trabajador. Un poco

de brisa murmuraba como entre sueños en el pabellón de

las alamedas. Al fondo de la noche, brillaba grande la

Osa y engarzaba su diamante azul el asterisco de la Li-

ra. Los jardines del Campo de Marte abríanse solita-

rios, y mi última impresión de París fué la aparición de

la Torre, a la sazón erizada ya de ametralladoras y de

fusiles, alta hasta perderse de vista su cresta eléctrica

donde estaba bramando la fuerza de los cables enormes,

vibrante de vigilancia oculta la potente armazón que pa-

recía apuntar la noche con sus arcos titánicos. Di j érase

que ese árbol de hierro sustentaba la confianza de Pa-

rís. Entre sus gajos, como en los.de aquellos cedros que

cantó Lamartine, cabían constelaciones. Sabíamos que

su metal estaba palpitado de corazones ávidos, circula-

da de energía inteligente, su masa gigantesca; mientras
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al tope, invisible coii la sombra, la bandera tricolor, co-

mo un águila insomne, flotaba en la inmensidad.

Fueron después las breves angustiosas horas sin

sueño, el brutal quebranto de cuerpo y de espíritu hasta

el amanecer, la salida, que ya era fuga, en los últimos

trenes regulares, la rauda marcha del expreso cien ki-

lómetros por la campiña labrantía donde los trigos ma-
duros tomaban el color del pan, formando contraste su

dorada hermosura con los centinelas y los cañones que

guardaban túneles y puentes; y las cosas habituales que

iban pasando: Creil con sus canteras, Liancour con su

castillo, el canal del Oise donde viejas barcazas a la

sirga navegaban llenas de laboriosa paz; Amiens con su

catedral cuya flecha de madera se ve de lejos, ligeramen-

mente doblada como un viejo mástil, Abbeville que deja

percibir al paso, como en un pestañeo, la fachada de

San Vulfrán, a modo de una madrépora gótica, Boulogne

que parece una ciudad de dos pisos, y luego las dunas de

Calais, la Mancha grisácea . .

.

Era un día de bello sol sobre los campos veranie-

gos, divididos por la labranza en inacabables rectángulos

de mieses maduras, de sembrados verdegueantes, de ras-

trojos mullidos como tapices, sobre los cuales destacá-

base a veces el duro gañán o la recia paisana guiando

sus tordillos de potente cerviz al trabajo de la gleba. Asi

era fecundo el país de Francia, y en él felices aquellos

trece millones de agricultores con que le dio, riqueza y

democracia la. formidable justicia de la Revolución. Y
nada resultaba tan triste, tan desgarrador en su pacífi-

ca belleza, como aquella fecundidad amenazada por la

catástrofe. El jilguero que volaba al paso del tren sobre

la ondulación de los trigales, la amapola que de puro

amorosa había vuelto a encenderse entre los centenos,

los paisanitos que nos miraban pasar desde el borde de
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algún barranco, manifestaban una inocencia tan feliz que

labraba el alma. Habría uno querido que el paisaje ar-

monizara con la siniestra barbarie de los hombres, que

la nieve y la aridez anticiparan su mortaja a la pobre

tierra sembrada donde toda esperanza iba pronto a mo-
rir, que la mañana no fuera tan azul, que no brillara

tanto el sol . .

.

Y ahora todo aquello está ya violado, devastado,

hundido al paso de hierro de los ejércitos. Ya no sirve

más que de lecho anónimo a los alegres "pioupious" que

no han de volver, a los gallardos "boys" de Inglaterra,

a los blondos garzones germanos allá sacrificados por

la misma estúpida ferocidad, víctimas de idéntica mal-

dición, y con ello, dignos ¡ los infelices ! de igual com-

pasión, en su pobre carne muerta. Aun cuando los en-

tierren, todos dejan afuera la misma sombra doliente,

que es la mujer enlutada, uniforme por doquier como

la noche, y cuyo luto bordado de lágrimas, forma el ta-

piz de los déspotas. Ahora aquella tierra ennoblecida por

el trabajo de las generaciones, no es más que un pudri-

dero colosal, donde la iniquidad va a fructificar en pes-

te. Allá donde volaba el jilguero, plácense los cuervos

y las moscas, donde bien olían el heno y la mies, hieden

los cadáveres de la inmensa carnicería, y la sangre for-

ma charcos siniestros allá mismo donde vi floreciendo

ayer las amapolas de la dulce Francia.



II

Fué también hermosa la tarde de nuestro regreso a

Londres, el 30 de Julio. El sol transparentaba la ciudad,

como cristalizándola en ardiente topacio, y una fina luz

parecía desflocarse en pelusa de albaricoque sobre las

arboledas del Hyde Park, metalizar en vibrante acero

las avenidas, meterse en escobada de oro por los pórti-

cos del Malí. Resaltaba particularmente simpática y hos-

pitalaria la magnificencia de la metrópoli imperial. Con-

tagiábase, desde luego, la amistosa alegría de su pueblo,

Era agradable oir el vertiginoso inglés londonense; sen-

tíase uno familiar otra vez con el "policeman" comedido,

con el mayoral que conserva la tradición, según creo

victoriana, de invitar a los transeúntes cuando para el

ómnibus, voceando su trayecto; con la gente que no em-

puja ni grita, con el bienestar como dorado por aquel

sol de "season". Destacábanse sobre la empañada tur-

quesa del cielo las eminencias de la edificación, poco

numerosas, por de contado, pues Londres defiende, dis-

creta, su corrección y su luz : San Pablo, el Parlamento,

Salisbury House, el Hyde Park Hotel, el hotel Russell;

abríanse, como nunca hermosos en su naturalidad cam-

pestre, los vastos parques avanzados hasta el corazón de

la ciudad, y coches y transeúntes íbanlos llenando, mien-

tras no pocos desocupados prolongaban una siesta en sus

céspedes. Rodaba expedita, di j érase que por holgado

cauce, la circulación de los ómnibus rojos en cuya im-
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perial van los pasajeros como servidos en bandeja, y que

nunca están completos, de abundantes que son; los con-

fortables automóviles de plaza ; los variados, pero siempre

ligeros vehículos de carga; los carritos que venden flo-

res, adornados como para un corso con ramas de duraz-

nero y varas de azucena, y los que venden frutas, con

sus bananas apiñadas de punta como alfileres en una al-

mohadilla, a dos por un penique, según el arrevesado

pregón local: "penny's two, penny's two"; y los "cabs" a

sangre, y los "hansoms" característicos, con su jaca del-

gada y su cochero que parece sentado en el techo. El

hervidero humano caracterizábase como siempre por el

predominio, en la City, de pantalones y chisteras ; en Pic-

cadilly, Bond Street, Regent Street y Oxford Street, por

el de faldas claras y sombreros floridos. Estallaba en fle-

chazos la luz sobre los grandes letreros dorados de

balcones y cornisas, clavaba vivos dardos en distantes

ventanas. Trafalgar Square, atronada como un cráter

por la rotación de incontables vehículos : los "circos''

que gobiernan como esclusas el gigantesco tráfico : Pic-

cadilly, Oxford, Ludgate Hill; y las estaciones con sus

millares de trenes, que sólo en el empalme de Clapham

son mil doscientos diarios
; y el Támesis como atrinchera-

do en ambas márgenes por cuatro y cinco hileras de em-

barcaciones ; y los puentes y túneles resonantes de tráfago

como obuses que estuvieran sin cesar disparando; y la

lujosa abundancia de los comercios exhibida en kilóme-

tros de escaparates, entre los cuales son típicos los de

las platerías deslumbradoras, las cigarrerías variadísi-

mas, las fruterías ubérrimas y las sederías que exponen

en un solo color sus cosas espléndidas : todo expresaba

el intenso afán de vivir, resplandeciendo de jovialidad

fácil, de opulencia, de salud, como desbordado con el río

de sol por las ocho mil calles de la ciudad inmensa.
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Todavía en plena avenida de Shaftesbury, aprovechando

como público eventual a la gente que hacía cola ante la

taquilla de un teatro, cierto "cockney" empeñoso batía el

adoquín a punta y talón, con uno de esos zapateados

acrobáticos cuyo secreto posee en grado sumo el baila-

rín inglés; y la gente, divertida, dábale sus peniques con

generosidad, como los daba al ciego organista cuyo perro

pide limosna con un jarro colgado del collar, al highlan-

der de la gaita, al inválido que pinta cuadritos con yesos

de color en las losas de la acera, a la vieja florista de

rebozo y "canotier", que vende claveles y manojos de

lavanda ...

Costaba, ciertamente, volver a la realidad de la tre-

menda amenaza, en aquella Londres de oro que fabri-

caba el sol ; pero frente a las estaciones de los ferrocarri-

les subterráneos, y en los puntos más populosos, los ven-

dedores de diarios exhibían títulos alarmantes en los car-

teles de colores que llevan colgados a guisa de delantal,

o tienden sobre la calzada, anunciando la noticia más

interesante de la edición.

Por lo que respecta al comentario, la tendencia beli-

cosa de la prensa conservadora iba imponiéndose visi-

blemente. Ella es, sin duda, la más fuerte en Londres,

donde la mayoría de la opinión la sigue, llevando, por

otra parte, de ventaja su información colosal, en órganos

como el "Times", el "Daily Telegraph", el "Morning

Post" y la "Pall Malí Gazette". Sostenía aquella prensa,

que Inglaterra debía movilizar junto con Francia, dado

que en dicha aptitud coincidirían la honra y el provecho.

No era posible abandonar a la nación amiga, sin que la

eventualidad de su derrota comportara la consumación

irrevocable de la hegemonía alemana, con funestas con-

secuencias para el imperio cuyo dominio colonial cons-

tituía la principal tentación del pangermanismo. Rehuir
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la guerra, no era evitarla, sino por ponerla en condiciones

de seguro desastre, tornando al erróneo sistema del ais-

lamiento o sea rectificando en la hora más ardua el con-

cepto de la "Entente". Por otro lado, esto no podía hacer-

se sin violar un compromiso de honor, bajo cuyo seguro

había Francia desguarnecido sus costas del norte y de

la Mancha, afectando a la vez con ello sus planes de

campaña terrestre. La política alemana, simplista y con-

cluyente como un puñetazo, debía luego, no más, ratifi-

car tales previsiones, cayendo en todos los lazos que im-

plícitamente fueron tendiéndole las preguntas y obser-

vaciones del gobierno inglés.

Este comprendía, como es natural, la fuerza de los

argumentos conservadores, y no podía contestarlos sin

deprimirse con deshonor. Por esto, la prensa liberal eva-

díase en el retardo, o en las generalizaciones sobre la

necesidad de unión y de sangre fría; o ensayaba, como

la "Westminster Gazette", alguna conversión sobre la

política interna, o insistía en la falta de compromiso pe-

rentorio con Francia y Rusia, o en la conveniencia de

conservar la libertad de acción. Ahora bien, la experiencia

del oficio y la fe en la veracidad inglesa, indicábanme

que la acción diplomática del gobierno debía andar pa-

ralela con dicha argumentación. El gobierno había de

estar enteramente decidido a intervenir en caso de gue-

rra, según indicábalo, desde luego, toda la política de

sir Edward Grey, precisada con mayor energía desde el

conflicto de Agadir; pero el partido liberal debía atender

a su tradición pacifista, y sabido es cuánto vale la tradi-

ción, considerada ley de honor para los partidos ingleses

;

tenía que contemporizar con sus aliados los laboristas,

contrarios a la guerra, y con los nacionalistas irlandeses,

que en caso de conflicto, verían una vez más defraudadas

sus aspiraciones a la consumación de la "home rule" : es



— 103 —

decir, conservar con todo ello, la difícil integridad de su

mayoría.

Dejaba, entonces, que la prensa de oposición, más

exaltada desde luego, por el doble motivo de la situación

política y de la tradición conservadora, estimulara el

pronunciamiento de la opinión: manejo de las fuerzas

contrarias, en el cual son muy hábiles los políticos ingle-

ses; propiciaba la progresiva dilatación de la influencia

londonense sobre la todavía remisa opinión de Escocia,

que es la principal fuerza del partido liberal; reforzaba

el encaje un poco debilitado del Banco de Inglaterra,

según más abajo lo detallaré, mientras la libertad de ac-

ción permitíale negociar hasta el último instante la paz,

si era posible, o conseguir de tal modo que la diplomacia

alemana descubriera su juego, violentando la neutralidad

inglesa en una forma irrevocable.

Dos hechos revelaban la intención final del gobierno.

La primera "home fleet", o sea la mejor de las tres

escuadras metropolitanas, había levado anclas con rum-

bo desconocido, aunque en los círculos financieros sabía-

se que esto significaba el mar del Norte. Precisamente,

esa mañana del sábado, supimos que la Royal Mail sus-

pendía la salida de sus paquetes, con excepción eventual

del "Orita", lo cual significaba, tal vez, que el almirantaz-

go iba a necesitarlos. El segundo hecho era la actitud de

Francia, donde reinaba una confianza inquebrantable res-

pecto a la cooperación británica. Este sentimiento, ex-

presado por las manifestaciones de París con singular

entusiasmo, causaba en Londres una gran impresión. Los

organillos empezaban por doquier a tocar la Marsellesa

.

La prensa liberal iba también cediendo ante los acon-

tecimientos, y sus órganos más populares, como el "Daily

Chronicle", adoptaban poco a poco un tono más vibrante.

Susurrábase también donde podían saberlo, que el
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rey estaba en activa correspondencia con los empera-
dores de Alemania y de Rusia. Afirmábase que sir Ed-
ward Grey continuaba trabajando activamente por la

paz, aunque ya casi nadie tenía esperanzas. Trascen-

dió, asimismo, que Alemania había pedido a Inglaterra

condiciones de neutralidad, y el domingo salió, sin que

se supiera de dónde, la noticia singularmente grave de

la inminente invasión de Bélgica. El parlamento funcio-

nó ese día, hecho sin precedentes en la historia inglesa,

algunos bancos estuvieron abiertos, bien que sin operar,

y era por allá donde corrían aquellos graves rumores;

pero tanto la prensa como los particulares que algo lle-

gaban a saber, mantenían reserva, y los extranjeros fa-

vorecidos con alguna confidencia personal callábamos

ante nuestros mismos compatriotas, para no traicionar

en modo alguno los deberes de la hospitalidad.

Mientras tanto, habíase clausurado la Bolsa, y los

diarios del sábado publicaron la autorización dada a los

bancos para no cambiar a oro sino el diez por ciento de

los billetes y documentos de créditos. Algunos argen-

tinos empezaron ya a sufrir molestias por esta causa.

Pero el comercio cambiaba todavía sin dificultad, y el

Banco de Inglaterra, no usó la autorización, en vista de

que la concurrencia con tal objeto, apenas excedió el nú-

mero ordinario. La feria comenzada el sábado a medio-

día debía prolongarse hasta el martes, pues el primer

lunes de agosto es, precisamente, el "bank-holiday" —
por definición, la fiesta de los bancos — una de las más

respetadas en Inglaterra. La misma tarde del sábado sú-

pose que el gobierno, para preservar la reserva de oro,

prorrogaría la feria hasta el viernes, pues así se daba

tiempo a la impresión de billetes de una libra y de diez

chelines, con los cuales pensábase aliviar la circulación.

Pero aunque esto no se dijo, la medida respondía tam-
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bien a la intención de aumentar el encaje con las últi-

mas remesas de oro sudafricano, que estaban llegando,

y que durante los dos meses anteriores el banco había de-

jado pasar, por no ponerse en competencia difícil con

Rusia y con Francia, que compraban a alto precio desde

principio de año, habiéndolo hecho la primera por

18.000. 000 de libras y por 17, más o menos, la segunda.

Por otra parte, como entre todos los grandes bancos eu-

ropeos, el de Inglaterra es el único que paga a oro, es-

to había debilitado también su encaje, hallándose la re-

serva de lingotes en 36 millones de libras, según parece.

Afortunadamente, los grandes bancos particulares habían

acumulado reservas, en previsión del alza de otoño que

causan las cosechas, y de los simultáneos envíos de oro

a Egipto, la India y nuestro país; pero, las previsiones

del Banco de Francia, un poco desoídas quizá, resultaban

exactas. Ellas tuvieron efectivamente, como punto de

partida la actitud del Reichsbank, que mediante una con-

ducta tan hábil como enérgica, había iniciado el aumen-

to de su encaje hasta exceder los 1.300.000.000 de mar-

cos, disminuyendo a la vez en 400.000.000 la circulación

de sus billetes. Con esto, dicha circulación quedaba ga-

rantida en más del 85 o|o, es decir, en más del doble de

la garantía mínima, que corresponde al 33 ; adquiriendo

el billete, con esta diferencia favorable, una poderosa

elasticidad en caso necesario. El plan de guerra de Ale-

mania ha sido perfecto, según se ve, tanto en lo concer-

niente a milicia como en finanzas ; de suerte que Ingla-

terra, antes de asumir una decisiva actitud, tenía que re-

llenar bien su cofre. Francia y Rusia, más cautas en es-

te caso, imitaron, es verdad, a la potencia rival, mas no

supieron resistir a la tentación de aprovechar el oro

acumulado, emitiendo billetes, a medida que aumentaba

su encaje: y todo esto presentábase con no poca grave-
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dad en el momento de las resoluciones ineludibles, de-

mostrando que Alemania había elegido su hora para im-

poner diplomática o militarmente su superioridad.

El estudio de esta disyuntiva no concierne a un me-

ro cronista, y no lo emprenderé; mas me parece induda-

ble que ella influiría sobre la vacilación evidente del go-

bierno inglés durante las cuarenta y ocho horas que pre-

cedieron a la guerra. El gobierno alemán, que debía pre-

verlo, precipitaba las cosas con el objeto visible de pertur-

bar, aprovechando la inercia consiguiente; pero, mientras

Inglaterra disimulaba y corregía con su eficacia habitual

el punto débil, la cancillería germánica descubrió su juego

en tres puntos esenciales. Primero, que el objeto de la

guerra era la expansión colonial, es decir, lo más ame-

nazador para Inglaterra, y ello resultaba de la misma pro-

posición alemana en cuya virtud prometía respetar el

territorio metropolitano de Francia, a cambio de la neu-

tralidad inglesa. Segundo, que su superioridad militar

no era tan grande, desde que necesitaba, a toda costa,

invadir por Bélgica, creándose con ello una terrible com-

plicación, pues de ser muy superior, habríala evitado,

entrando a Francia por otra parte. Tercero, que la de-

bilidad de su plan consistía en la demasiada urgencia, re-

velada por aquella misma necesidad.

Hubo vacilación, sin duda, pero cuan justificada!

La prosperidad maravillosa que estaba disfrutando el

pueblo inglés, los grandes progresos sociales y políticos

de los últimos años, el previsible horror de una guerra

sin precedentes por su magnitud y por sus elementos,

imponían, sin duda, como el primero de los deberes pa-

trióticos, la evitación de semejante calamidad.

El pueblo tampoco estaba decidido del todo. El cen-

tro y el oeste de Londres, animados por la prensa conser-

vadora, deseaban actitudes belicosas. El este y el sur, que


